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SIGLO MÉDICO.
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  T  G A C E T A  M É D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A G tr*)■'Vil

CONSAGRADO A tOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES BE LAS CLASES MÉDICAS.

Sale e ste  perlA dteo á  lu z  todos lo s  d o m ln s o s , fo rm a n d o  ca d a  a ñ o  u n  to m o  de
p á g in a s  T doA'le n ú m e ro  d e  c o lu m n a s , c o n  la  p o rta d a  é  ín d ic e s  c o rre sp o n d ie n te s .
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R E D A C T O R E S .

D . Rako« Se r r ít .— D . Cábloí M a r U

Aguado t MoraRI (D . Francisco). 
Alonso Rubio (D . Francisco).
BenaVENTE (D . Mariano).
Calvo Martin ÍD. José).
Calleja(D. Julián).
Cambo CD. Higinio del).
Candela (D. Pascual).
Cabbeeas Sanchis (D. Manuel). _ 
Castellví t PallabesíD. Francisco). 
Gástelo t Serba (D. Ensebio). 
COETEJABENA T Aldevó (D. Francisco). 
Creus t Manso (D. Juan).
Díaz Benito (D. José).
Ebostarbe (D. José).

C O L A B O R A D O R E S .
Ferbeb t 'Viñebta {D . Enrique). 
Gallego (D. Juan Francisco).
García Caballero (D. Félix).
García Vázquez (D. Santiago).
Gómez Touees {D. Antonio). 
Hernández Poggio (D.Ramón). 
I glesias (D. Manuel).
I zquierdo (D. Pedro).
Lúcia (D. Cárlos).
Maestre de San J uan (D. Aurellano). 
Magranbr (D. Julio).
Malo t  Calvo [D. Joaquin).
M e l b n d e z  (D. Francisco).
Morales (¿.Antonio).

1 ^ 0  (D. Adolfo).
(D. 3\iau Bautista).

I 'Pes^ y CERílÍfe|A (D. Vicente). 
’Rviid' '^ .  Fefl|eo).
SarAil^TiN (Bi'íleiaudro).. . .  . . . .

^ S an

, VlITA

[.(D G íosI M aría).
’ (^.’José),

íjiuis).
" ir ancisco).

^^osé). 
kNDüRÍ(D. Antonio).

CONDICIONES DE LA SÜSCRICION A EL SIGLO

E l  uredo d e  suacricion á e ste  periódico es a pesetas eUrimestre en Madrid; 4 el trimestre,»  el Mmestre y i » e l  aflo en las proviu-
oias, y a »  pesetas el afío en Ultramar y en el extranjero, ftdvirtiendo que para 8 0  pago sólo se admite metálico.

SÜSCRICION EN LAS PROVINCIAS. Puede hacerse p r e fe r e n te m e n te  por medio de libranzas del giro mutuo, de talones de la 
Sociedad del Timbre, de letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo (no d e l t im b r e  d e  g u e r r a ) , óenfin, en casa de los comi­
sionados de las provincias,

I jU REDACCION, A d m in ist r a c ió n  y O fic in a s  se  Iia lla n  e sta M e o ld a s eu  la  c a l l e  d e  l a  Ma g d a l e n a , n ú m e ­
ro 3 6 , cu arto  s e g u n d o  de la  Iz q u ie r d a , y e stá n  a M e r ta s  de n u ev  e  a  tre s  tod os lo s  d ía s
no fe r ia d o s .

ANUNCIOS NACIONALES.

PO CIO N  R E C O N S T IT U Y E N T E
DB

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
PREPARADA POR BL

O O O T O r t  F O I V T  Y  M A R T Í .
H acer d e s a p a re c e r  lo s  in c o n v e n ie n te s  d e  l a  a d m in is tr a c ió n  

i e l  fA c e ite  d e  h íg a d o  d e  b a c a la o ,»  h a  s id o  e l  o b je to  d e  e s ta

preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin 
perder ninguna de sus propiedades se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo i  uno de los mejores compuestos^ de 
hierro, que es sin duda alguna el tioduro ferroso,» sino 
también á la tquina» y al lacto-fosfato de cal». Precio: con 
ehierro y quina,» 16 rs.; con alacto-fosfato de cal,i 40 rs.

Único depósito en Madrid, calle del Caballero de Gracia, 
núm. 23, duplicado, farmacia del Dr. Pont y Marti.

Ayuntamiento de Madrid



ACIDO SALICILICO
Para la con serv a c ión  del V IN O , de la C E R V E Z A  y de los A L IM E N T O S

S C S L U M B E M E R  & CERCKEL, 2 6 , ru é  B e rg é v e , PA R IS
U nicos concesionarios del privilegio Kolbb y  de Heydens

G O T A .  "V ^ T n T T T ? . a «
Curación radical en 24 ó 36 horas con

EL SALICILATOdeSOSA schluiviberger
INFORME DE LA ACADEMIA DE MEDICINA : Las curaciones con el Salicilato de 

innegables : entre 53 casos de reumatismos agudos, solo uno ha tenido 
® • " Cesan los dolores lo mas tarde en el espacio de tres dias. » — Este 

IaÍVP.t‘°u i las neuralgias, jaquecas,' lumbago, ciática,cólicos hepáticos, » Precio 14 r» (Con dos ó tres cojas se curan Completamen'te]!.......... .... ... - - 013 VUiAll 4,/UiUpit7balUOiJ4(;̂ .
MAL de PIEDRA y GOTA AGUDA cnradas con el SALICILATO de L IT IN A . Preeío t i  r». 
rn„ . r . PASTILLAS SALICILADASbnran las afecciones de la garganta, constipados; precaren el crup y la angina. Caja 10 n.

P O L V O S  de S A L IC IL A T O  de Q U IN IN A  para corar las F ie b r e s  
POLVOS DE ALMIDON SALICILADO

® contra las picazones de los niños y contra la transpiración desagradable.
FAIiSTPÍfiASTí SL»***‘J®*.*'*^® »E  « osa  (Schiumberger), La pureza solaA AEOir Avnplj del producto, a.segura la*curacion. Precaverse de las falsiflca- ciones.-Exigir la marca SCULÜMBERÍER y la Arma CHEVRIER. ¿rmacéutíco, 

IHploma de honor.—-MedaUna de o ro  y plata l«V O »4« 9f .

Madrid. Sr. Mejerhoff, Agente, 27. Arenal; Sr. D . V icentH íom aüJ^SunJ 
caK 3, y Borren hermanos. Puerta del Sol, 8.
^ r r r r r r r r w j

r * T T T 3  A r * T r ^ iv T  r a í » / 'C U R A C I O N  P R O N T A  y  R A D I C A L
DE TODAS LAS ENFERMEDADES DEL PECHO Y  DE LA GARGANTA

CON KL

»♦
SILPHIUM

C yrenaícu m ,
187.' Cuyas propiedades excepcionales 

acaban de ser de nuevo proclamadas
Roma, por el Dr L.«szi, quien concluye en su relación que 

el Silphium na de sobresalir entre los medicamentos mas eficaces para la 
curación de las en ferm ed a d es  c ró n ica s  d e la s  v ía s  resp ira to ria s . R eum a. 
Biyonquitis, C a ta rro , T isis. L arin g itis , A n gin a , D ebilidad d e la v o z , etc., etc.

P arís , D ERO D E & D E FFÉ S, 2, ru é D rouot.
Jfadríd ; por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo. 31. 

y Ci‘  Ibero Universal, 74 dup̂ ». Preciados.

Por menor. Sree. Moreno Miguel,» S. OcbSa, Orteí?a y  Garcerá.

HIERRO BRAVAISnnWJtft TkfArntaŝ A __(HIEBRO DIAUSADO BRATAIS)
Contra la Angmia. C lorosis , Debilidad, Extenuación 

Florea blancas, etc. '
El H ierro Bravata íhierro Itquído en gotas eoneentra- 

” *?**.“ * *®‘*9 « id o j  ne tiene olor, ni sabor^  — -• — Mo wuv aoiuv: ne ueoe o or ni tahar
I y no prodoce eslremmiento. diarrea, calores, m Íatlfi“ n í í  

estómago, ademas es ü  único q u tn m n e g r s c e  jaais 1«  d ie n ta  
Ki al mai económico di lea femiglnoaoa, pncato ana '

"  nn frasee dora un mei.
^D ,p < í„lo  g en era l «  r  11, m  Uta„ll,, y  «  t o ia , la , F arm uH a,. 
IpS i» ‘  liñudo.» , nial, U muu dt Urin Inllul. n nit iind. '

fe] Depósitos en Madrid, tarmacias; Vicente Moreno Miquel; Gê ■-̂ -. 
Binan Ortega; J. B. Sánchez Ocaña; Francisco Garcerá. si

Por mayor: Agencia franco-española, Sordo, 3 1 . A

VALERIANATO DE ATROPINA
Valerianato de Atropina, bajo la formé 

medio miligramo, fórmula del D» Michea, « aprobada parla Aca­
demia de Medicina de Pans,»enel tratamiento de la S o i le v s ia ,  A sm a  e s e n c ia l a

H is té r ic o ,  P a lp ita c io n e s  d e  c o ra zó n , C o n o n ls io -  
numero de curas obtenidas con este medica- 

mentó, nos hace considerar como un deber el darlo á  conocer. (Véase la instroSon. 
En París, Farmacia LESIAIRE, 14, rne de Grammont, 14,

En M a d r id , por mayor, Agencia franco-esp^ola, Sordo, 3 1 .

THAPSIA LEPERDRTEL DE REBOULLEAU
Este poderoso revulsivo, que apenas se conocía hace quince años, es hoy uñ 

remedio popular, merced a sus virtudes enérgicas, reconocidas por todas las ce- 
lebndades medicas Dosconflar de las faUificaciones y exigir las dos firmas 

Precio, 22 rs. ’
Por mayor, París, 84. rué 8te. Crolx de la Bretonnerie; Madrid. Agencia fran- 

#o-c8panola, Sordo, 3i. Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Garcerá y Ortega

[ 3 m ¡ 3
Administración; PARIS, 22,  bt Moutmartre

G r a n d e -G r ille »— Afecciones linfá­
ticas, enfermedades de lat rias dieestirai, 
infartos del hii;adoydel Taso,obstracciones 
ngcerales, cálculos biliarioi, etc.

H A p ito l. — Afeccioaei de las rias di- 
í?*tiras, pesadas del estómago, digestiones 
dificilea, loapetencii, gastralgia, Uispepsia.

C é le s tin s .—Afecciones de los rudonei, 
de la vejiga, mal de piedra, cálcalos nri 
nanos, gota, diabétss, albaminnria.

B a n te r iv e .— Afecciones do los riño­
nes, de la vejiga, mal de piedra, cálenlos 
orinarlos, goti^ diabótes, aUmmionria, 
^ z ta n ti  aom brsdsIm snsntlM isn Isotptalá

Las Agnai ds estos manantialH se renden: 
>En Madrid, eau de J . H.^Morono, 

Borren, H* Miqnel, S ' Jtut y B. Hernan- 
dei. Agencia Franco-«SspañoIa, Sordo, 31

También al pormenor, Lomana, Alcalá, 3
C A IV C H A LA G U A

de L. LE BEÜF, 
FARMACÉUTICO ÍIE 1.*^ CLASE 

E N  B A Y O N A .
La C an ch a lagu a  e s  una yerba de Amé- 

^'ca que goza de una grande reputación 
en Chile y Perú para combatir la pre­
disposición á las congestiones y la cir­
culación.

La C a n ch a la g u a  que se encuentra en 
el comercio, estando generalmente más 
o menos alterada; recomendamos que se 
baga uso de Ja Canchalagua que lleva la 
marea del Dr. L. Le Beuf, la cual se baila 
recolectada con el método y precaución 
indispensables para conservación de las 
virtudes médicas de tan preciosa planta.

La C an ch a lagu a  escog id a  de L. Le Beuf 
se vende p a q u e te s  do 4 fr. 2 5  cents.

V in o  de Canchalagua, tónico dcl es­
tomago, 3 francos botella.

Jarabe de Canchalagua, 2 frs. frasco.
Madrid, por mayor. Agencia franco* 

nispano-portuguesa, Sorde, 3!. —Por me­
nor, Sres. Moreno Miquel, S. Ocaña, 
Ortega y Garcerá.

ITEXTRAIT
de extracto 
de hígado de 

bacalao, 
aprobadas

por la Academia de Medicina.—Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptos, más eficaz que el aceite.

Precio, U  rs.-París, S í ,  rué d.‘Ams* 
terdam. Madrid, por mayor, AgencU 
franco-española, Sordo, 3ij por menor, 
Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Gar­
cerá y Ortega.

TISIS, AFKCCIONIS DE LOS BRONQUIOS.

B O U R G E A U B
CON CHEOSOTA VERDADERA 
7 aceite de faigndo de bacalao*

fo r m u la  d e lo s  Dns. Bouchard t GimbeBT 
Jas únicas empleadas en los hospitales de Pavía. 
I fo u r g e a u d , farm.® prov. de los hesp. 

20 , ru é  R a m b u te a u , P A R IS .
Estas cápsulas, m u y so lu b les , de olor  

a g ra d a b le , ó o  sa b or  a zu ca ra d o , contienen: 
las pequeñas, que damos siempre, salvo 
designación contraria; 2 centigramos de 
creoso ta  v e rd a d era  del alquitrán de haya 
v 5i) centigramos de aceite de higado de 
bacalao. Las grandes: 5 centigramos de 
creoso ta  v erd a d era  y 2 gramos de aceite 
de hígado de bacalao.

Dósls: 8 á 10 cá p su la s  p eq u eñ a s , y 2 á 4 
cápsu las g ra n d es , mañana y noche, según 
recete el médico.—4 fr a n c o s  ca ja .
V in e  y  ac e ite  c re o s o ta d o s —L a  bot.*  6 fr«i

2

O

R

Begde (
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R E S U M E N -
REVISTA DE LA SEMANA.—Privilegios.—Aperturas.—SEC­

CION DE MADRID.—¿Es la sal coman antídoto del curare? — 
Acerca del Congreso médico-farmacéutico profesional: Retazos y 
cabos sueltos; hechos y dichos.—Los periódicos y el Congreso.- 
Congreso médico-profesional.—SECCION PRACTICA.—Un 
caso de asfixia por snmersion.—PRENSA MEDICA.—Pj'ensa 
e x tr a n je r a .— AccioTi biológica de la ciclamina.—Las hemorra­
gias consideradas como signos precursores de lesiones cancerosas 
y tuberculosas.—Una nueva ligadura.—De la absorción de cier­
tos gases por la economía animal y de su eliminación.—Mecanis­
mo de las orquitis de repetición y de las orquitis inflamatorias en 
general.—Acción de la Blatta orientalis.-PARTE OFICIAL. 
—Ministerio de la Gobernación.—il/"owíí-̂ ?o fa c u l ta t iv o .— S e- 
cretaría general.—VARIEDADES.—Acto de sincera gratitud. 
—Establecimiento para la lactancia.— G a c e ta  d e la  ta h id p ú b l i -  
oa.—Estado sanitario de Madrid.— C ró n ica . — V a ca n te .—A n u n -  
o io i .— I o l l e t i n .

REVISTA DE LA SEMAHA.
P rivilegios.— A pertu ras .

Seg*uu leemos en un colega noticiero, el minis­
tro de Fomento, accediendo á los deseos de los di­
putados señores Perreras, Los Arcos, Orozco, Ló­
pez, Vicuña y  Fabra (O. Nilo), lia dispuesto que 
los alumnos de medicina de la Facultad de esta 
córte puedan matricularse en las tres primeras 
asignaturas del tercer grupo.

Tomada la noticia tal cual la dá el colega , re­
sultaría que hasta los alumnos matriculados en el 
primer año de medicina podrían matricularse y  
por lo tanto cursar tres asignaturas del tercer 
grupo, y, como el lector comprende, tal dislate no

F O L L E T I N .
U  PEOPISION MÍDICI m  ESPASA,

POK

K L  LTCDO. D . JO S Íí S A N S O N  Y  P O R T IL L O ,
R«gestft en ñtoiofta, B6cie corresponsal de las Academias de Madrid y 
de Granada, condecorado con el honroso distintivo do la cruz de Epide­

m ias, e tc .,e tc .

( C o n t i n u a c i ó n .  J

A las desmedidas y exageradas pretensiones de los ciru­
janos, puso al cabo término la libertad de la enseñanza de­
cretada un año después. Pero autes de ocuparnos de este 
hotable período, que tanto ha influido y seguirá influyendo 
6R el desprestigio de la ciencia y que con tan inminente 
mina amenaza á los que la ejercemos, vamos á decir dos 
palabras sobre una importante y difícil cuestión, no resuel­
ta aun en nuestros dias, pero que en un porvenir más ó 
Oléaos lejano habrá de resolverse con mejor ó peor criterio 
qne hasta el presente: hablamos de la creación y necesidad 
de una clase inferior de facultativos.

Planteado convenientemente el problema, creemos se 
reduce á los siguientes términos: ¿Es posible realizar en 
ouestro país, de población tan diseminada, la asistencia 
facultativa conveniente por una sola clase de profesores? 
ña respuesta es fácil si se ha profundizado la cuestión y 
^0 se tiene el entendimiento muy preocupado. Una sola 
clase de profesores de una carrera larga y dispendiosa, 
como se necesita para que los jóvenes que la emprendan

cabe en cabeza humana. Todo se reduce, si son 
exactos nuestros informes, á otorgar á los alum­
nos que en el pasado curso no hayan aprobado, 
sea por la causa que fuere, la asignatura de Tera­
péutica, la gracia de poder cursar en el presente 
las Patologías especiales. El hecho á primera vis­
ta parece digno de aplauso , pues de esta manera 
se hace ganar á los dichos alumnos un año en su 
carrera, pero es, sin duda, vituperable bajo dos 
conceptos trascendentales. Es el primero que lo 
que realmente, y  hablando sin ambajes ni rodeos, 
favorece esta Real orden, es la holganza, si no pa­
reciese dura la palabra; pues los más que este 
año se veian obligados á pasar todo el curso con 
una sola asignatura, la Terapéutica, es sin duda 
porque merecieron la calificación de suspensos en 
el pasado, y puesto que en el pecado llevaban la 
penitencia, es altamente lamentable que con tan­
ta facilidad se les exima de esta , dando asi un 
tristo ejemplo á las generaciones venideras. 
Es el segundo, que esta Real orden ó lo que 
fuese, dá una vez más lastimosa idea de lo que 
puede en este pais la influencia política que 
todo lo avasalla y  atropella: basta que unos cuan­
tos allegados al ministro A ó B pretendan lo que 
se les antoje, para que á los pocos dias sus deseos se 
vean convertidos en leyes; ¡tristísimo ejemplo, que 
por desgracia, se sabe aprovechar bien en nuestra

adquieran todo el lleno de los conocimientos necesarios ó 
indispensables para tratar con acierto las humanas dolen­
cias y resolver los problemas de higiene pública y tantos 
otros que requieren el criterio médico, y que se rozan con 
la administración de justicia y la general del país, dará 
siempre por resultado que los que consigau concluirla, 
después do haber consumido en su estudio los 12 ó 13 
años mejores de su vida, con dificultad irán á sepultarse 
en una miserable aldea, donde apenas conseguirían ga­
nar lo estrictamente necesario para subvenir á las más 
precisas y perentorias necesidades de la vida. Se acumula­
rían, pues, en las grandes poblaciones, y los pueblos pe­
queños carecerian en absoluto de la impresciudible asis­
tencia facultativa. Luego es conveniente y necesario que 
en nuestras escuelas se eduque una clase subalterna, que 
poseyendo la suma do conocimientos prácticos indispensa­
bles para prestar los socorros de la ciencia á la humanidad 
doliente, y no habiendo invertido ni el tiempo ni el capi­
tal consiguientes á una larga y dispendiosa carrera se pue­
dan amoldar con facilidad mayor á la carencia de recursos 
y privaciones propias de los pueblos pequeños.

Se objetará sin duda que esto es contrario á la humani­
dad, á la ciencia y á los profesores mismos. A la humani­
dad, porque esta exige que el sagrado depósito de la salud 
se ponga bajo el cuidado de profesores que por sus estu­
dios hayan adquirido todo ol lleno de conocimientos nece­
sarios al efecto, por lo que la instrucción médica debe ser 
igual, tanto en aquel que asista á las personas acomoda­
das como eu el que visite al más oscuro y pobre labriego, 
pues serla una crueldad que á los infortunados no se les 
facilitasen los mismos auxilios que el rico recibe, siendo

i
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Rh SIGLO MEDICO.

patria! A  más de esto, ¿qué razón hay para legis­
lar sólo en beneficio de los alumnos de la Univer­
sidad Central? Pues qué ¿son de peor ralea los de 
las demás Facultades? ¿ó les será preciso á los que 
en estas cursan venir á la córte á implorar el per- 
don de sus pecados? Privilegios de tal naturaleza 
aumentan la animadversión, que nadie como el 
Gobierno debiera procurar destruir con hechos prác­
ticos, que hacia la capital de las Espauas tienen 
las demás provincias.

o»w>iigvv\AAA(VV'Aftrt.'»-="

tan sagrada la vida y salud de aquellos como la del más 
alto personaje.

lió aquí como tocante á este punto se expresaba don 
Ramón Ortiz de Zárate en su Examen de la ley  de Ins­
trucción pública de 1857, criticando la autorización que 
en ella se concedía á los que habían hecho los estudios 
hasta el bachillerato para poder optar al título de profesor 
habilitado, carrera que, como hemos visto, sólo se dife­
renciaba de la de los licenciados en dos años ménos de es­
tudios:

«Nunca el legislador debe sentar el absurdo principio 
»de que la vida y los derechos de los que moran en pe-
• queñas poblaciones tienen menor importancia que la 
«vida y los desvelos de los que habitan en grandes capita- 
»les. No obstante, la ley de Instrucción pública incurre en 
«ese defecto, ordenando que sólo el grado de bachiller en 
«farmacia y medicina sirva para ejercer estas profesiones 
«en pueblos que no pasen de 5.000 almas. El hombre es 
«igual donde quiera que se encuentra, y el accidente de lo 
«localidad que ocupe no le pueden hacer variar en lo que
• toca tan de lleno ála conservación de su existencia. En- 
«tregados los pueblos menores de 5.000 almas á médicos 
«y farmacéuticos que no han concluido sus estudios, y á 
«los practicantes, porque también se suprimen impruden- 
«temente los cirujanos, se abandona por completo la salud 
«pública, ramo el más importante de la administración. Y 
«el abandono es más alarmante si se atiende á que en 
«España las poblaciones agrícolas de corto vecindario for - 
«man las tros cuartas partes de la nación entera. Gomo 
«quien no hace nada, condena la ley á la inmensa mayo- 
«ría de los españoles á una imperfecta asistencia médico-

A pesar de lo avanzado de la estación, esta es 
la hora en que aún no han dicho esta boca es mia 
ninguno de los centros que para difundir la cien­
cia y  discutir interesantísimos puntos de ella 
existen en la córte. Ni la Real Academia de Medi­
cina, ni la Academia Médico-Quirúrgica, ni la So­
ciedad Ginecológica dán por ahora la menor señal 
de vida. Por fin, sacudiendo esa especie de letar­
go en que estaban sumidas, abre hoy sus puer­
tas y  celebra su sesión inaugural la Sociedad 
Fisiológica Escolar^ estando encargado del dis­
curso reglamentario el Sr. Caballero Rubio. La 
Sociedad Antropológica sus tareas el
domingo próximo. Bueno fuera que las demás si­
guieran su ejemplo.

Decio Garlan.

MADRID 10  DE NOVIEMBRE DE 1878 .
¿E S L A  SAL COMON ANTIDOTO D E L CDRARE?
A unque el hallazgo del antídoto de un veneno 

tan rápido y  terrible com o lo es el curare no ofrece 
en Europa aquel interés que en los países donde se 
prepara y  usa para la caza, la guerra ó  con miras 
criminales, es conveniente, sin em bargo, y  á máa 
de esto curioso, dar conocim iento á nuestros lecto­
res de los ensayos y  experimentos que en el Brasil 
se han hecho recientemente, en busca del referido 
antídoto, y  particularmente para determinar si la 
sal de cocina goza en realidad de la virtud que al­
gunos la han atribuido, destruyendo con  rapidez la 
acción tóx ica  de tan temible veneno.

H abiendo oido asegurar el D r. B arboza Rodrí­
guez, durante sus exploraciones científicas en el 
valle de las Am azonas, que el terrible veneno de 
las flechas de los indígenas no es, como general­
mente se cree, un agente tóx ico  sin antídoto, antes 
al contrario, que este form idable veneno lo  tiene 
m uy poderoso en el cloruro de sódio, practicó desde 
1873 numerosos experimentos, obteniendo, según 
afirma, una expléndida confirm ación.

Para vulgarizar el resultado de sus investigacio­
nes, pidió á la Academ ia imperial de medicina del 
Brasil que le permitiera dar una conferencia públi­
ca; y  este cuerpo, antes de resolver, estimó acerta­
do nombrar una comisión de su seno, con carácter 
oficial, para que asistiera á los experim entos, en

«quirúrgica-farmacéutica. Los que en la corte legislan *8 
«olvidan de que esas fracciones que desprecian son la ma- 
«yoría del pueblo español y forman un número superior ds 
«millones de habitantes al de los moradores de las capi' 
«tales.»

¡Pásmense nuestros lectores! Este tan elocuente panegi­
rista de que la asistencia médica de las aldeas se confiriese 
á profesores de igual categoría que los que tienen á su 
cargo la de los magnates, y que con tanto calor se expre­
saba, como acabamos de ver, allá en 1858, es el mismo 
diputado que con el Sr. Martin Herrera presentó al Con­
greso en 1866 la proposición de ley que poco liá examina" 
mos, pidiendo en ella la creación de una clase subalterni 
de profesores; que los cirujanos fuesen declarados médicos 
y los practicantes cirujanos.

Por lo visto en esta última época, la vida y la salud da 
los habitantes de las tres cuartas partes del territorio de la 
península, tenia ménos importancia que allá en 185SI 
puesto que entonces no se hallaba satisfecho el Sr. Ortizda 
Aírate, con que se encargara su asistencia á profesores d8 
diez años de carrera; y ahora pretendía que se confiase  ̂
cirujanos sin estudios módicos, y hasta á ministrantes qo0 
carecían totalmente de ellos. He aquí una prueba palpable 
del criterio, tan mudable por desgracia, de los que se dau 
á sí mismos el dictado de hombres de gobierno. Pero coO' 
tinuemos apuntando las razones de los adversarios á le 
existencia de una clase inferior de facultativos. En segoî * 
do lugar, dicen, es contrario á la ciencia; porque esta re­
quiere para su progreso, que los profesores todos posean 1* 
suma de conocimientos necesarios para su adelanto y 
turo desarrollo, lo que con razón no se debe esperar délo?

sei
sn
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vista de cuyo resultado autorizaria ó  no la  confe­
rencia. Mas, notando sin duda que tardaba m ucho 
la tal comisión en reunirse, y  habiendo pu bli­
cado el Dr, L acerda un artículo en que se daba 
cuenta del ningún éxito que habia alcanzado con  la 
sal común el ya difunto C laudio Bernard, no tuvo 
el Dr. Barboza R odríguez más aguante, convidó 
algunos distinguidos médicos de la có rte , y  ante 
ellos hizo los experimentos que se habia propuesto, 
todos en conejos de Indias.

E q el primero (flecha envenenada que se m antu­
vo 30 segundos en la herida) no se em pleo la sal, y 
el animalillo m urió presentando loa fenóm enos pro­
pios de este envenenamiento.

A l segundo se le hizo una inyección  hipodérmica 
con orina del anterior, y  puesto en lugar separado 
continuaba en observación.

Practicóse al tercero una incisión en un muslo, 
que interesaba el tejido celular, y  se aplicó á la 
herida, por espacio de 30 segundos, una nueva 
flecha envenenada. A  ese tiem po parecia el animal 
completamente anestesiado, la resolución muscular 
era completa, no respiraba, y  apenas se advertían l i ­
geros y  distantes latidos del corazón; mas se atribu­
yeron algunos de estos fenóm enos á una asfixia 
por extrangulacion, efecto de haber comprimido 
con demasiada fuerza el cuello del animal al ope­
rarle: fu e  aplicada sal com ún á la herida, y  se in­
trodujo tam bién por la boca disuelta en agua; h i- 
ciéronse además aspersiones de agua fría sobre la 
cabeza, y  poco á poco fueron manifestándose se­

ñales de vida, hasta que por fiu se animó y  poco 
después anduvo. C olocósele en lugar apartado, 
tom ó alimento y  se esperaba el definitivo resultado. /

La cuarta observación fue parecida á la  anterior /j 
en cuanto al modo de introducir el veneno (Incisión 
en ambos muslos y  saeta envenenada, que se man­
tuvo 30 segundos en la h e r i d a R e t i r a d a  la saeta, 
se aplicó sal de cocina y  se ingirió  por la boca , y  
trascurridos 10 minutos sin novedad quedo igual­
mente en observación.

A plicada la sal sobre la herida hecha al animali­
llo de la quinta observación, al cual se tuvo aplica­
da la saeta el mismo tiem po, advirtióse al minuto 
dificultad en los movimientos de los miembros pos­
teriores, y  tomada al interior cesaron aquellos sín ­
tomas y  al poco tiempo anduvo y  com ió.

N o tuvo buen resultado el sexto experim ento, 
atribuyéndose el mal éxito á la  circunstancia de 
haber esperado para emplear la  sal á que se m ani­
festara la completa parálisis de los miembros poste­
riores; es decir, que se acudió á su uso demasiado 
tarde.

L os  precedentes experimentos fueron hechos el 
25 de A gosto  último, y  el 1." de Setiembre proce­
dió el Dr. Barboza R odríguez á una nueva serie de 
ellos en presencia de crecido núm ero de m é d i ­
cos. D el resultado dió cuenta e l J o u r n a l  do C om -  
m ercio  en términos bastante satisfactorios.

H abiendo practicado una inyección  hipodérm ica 
de curare, y  en seguida otra de una disolución con­
centrada de sal, no se mostraron bien los efectos

4^

qua reciban una enseñanza superficial ó incompleta. Los 
que así se expresan tienen razón en lo que afirman, si la 
clase subalterna hubiera de carecer de toda nocion de es • 
tudios filosóficos y de ciencias naturales, y los que recibie­
sen de medicina fueran tan superficiales y ligeros, como 
sucedió á los cirujanos-sangradores, que salvas honrosas 
excepciones, más que un bien, fué su creación una funesta 
plaga que el reglamento de 1827 hizo recaer, no sólo so­
bre los pequeños pueblos, sino sobre las populosas ciuda­
des. Pero recibiendo la clase subalterna todos los conoci­
mientos indispensables para el ejercicio puramente prácti­
co de la profesión, podrán también los que la compongan 
ayudar algún tanto á los progresos de la ciencia con sus 
observacioues adquiridas eu una asidua y provechosa prác­
tica. Testigos los mismos cirujanos-sangradores, que algu­
nos entre ellos, por su constante estudio y aplicación, han 
podido publicar en los periódicos de la facultad artículos 
y observaciones sobre hechos y casos especiales, tan útiles 
en una ciencia cuyo complemento es la práctica.

Pero prosigamos: en tercer lugar, afirman que la profe­
sión pide que los que la ejercen sean estimados y enalte­
cidos por sus conocimientos, y á la vez respetados por su 
saber y moralidad; lo que no puede concurrir en profeso­
res que carezcan de la educación necesaria. Verdades son 
estas que todos conocemos; y á cuyo olvido en la creación 
en nuestro país de varias clases de profesores con estudios 
incompletos, se debe en gran parte el descrédito que toca­
mos de la ciencia y de la profesión. Pero el remedio es bien 
fácil, pues sólo consiste en que al crear facultativos de 
ménos estudios, posean sin embargo los suficientes para 
poder ejercer coa decoro, utilidad y brillo la profesión.

Sostener que el pobre puede ser asistido como el rico es 
una verdadera utópia; y como tal irrealizable, aun en los 
grandes centros de población, en los que los ménos afor­
tunados, no pudiendo sufragar los crecidos honorarios de 
las celebridades médicas, acuden á un facultativo subalter­
no, que se contenta con modestas gratificaciones. En el 
mismo Madrid, hace algunos años, las dos terceras partes 
de los enfermos eran asistidos por la plaga de cirujanos- 
sangradores que entonces existían, y cuyas intrusiones en 
medicina eran tan escandalosas, que más de una vez se vió 
el Gobierno en la necesidpd de tomar medidas para atajar 
el mal, sin nunca conseguir, no ya estirparlo, pero ni aun 
poderlo atenuar. ¿Cómo en los pueblos pequeños y pobres, 
y aun en algunos que no lo son tanto, pero que escatiman 
cuanto pueden los dotaciones de los titulares, podría esta­
blecerse, para ganar á lo más tres ó cuatro mil reales al año, 
un profesor que hubiera invertido eu su carrera diez ó 
doce, y el capital consiguiente? Sin duda se quisiera por 
cierto género de filántropos, que la clase médica se sacri­
ficase totalmente en aras de la humanidad. Aun dado el 
caso de que así sucediera, como en el dia está sucediendo, 
¿cuál será el último resultado en un porvenir más próxi­
mo ó más remoto? Que convencida la juventud de que 
muchos años de constantes y difíciles estudios, solo le daban 
la esperanza de desterrarse á una aldea para ganar lo que 
un jornalero gana, ó poco más, desertarla de nuestras es­
cuelas, y  una gran mayoría de pueblos quedarían sin asis­
tencia facultativa, ó entregados á ministrantes, charlata­
nes y curanderos; pues siempre será una imperiosa necesi- 

I dad, que en todas partes se encuentro una mano pronta á 
restañar la sangre de una herida, asistirá un parto ó reme-
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del principio tóxico, y momentos después se movía 
el animal casi sin dificultad y comia. En otro se 
hizo la inyección hipodórmica mezclando la de cu­
rare con la de sal, y fueron los resultados tan ma­
ravillosos como los del anterior experimento; el 
animalillo se movía al poco tiempo y devoraba una 
hoja de col. No habiendo hecho uso en el siguiente 
experimento de la sal, murió el animal con todos 
los síntomas de intoxicación curárica. Finalmente, 
en el cuarto y quinto experimento dió la sal buenos 
resultados.

Al parecer, aun cuando solo se haya dado noticia 
del resultado inmediato de la experimentación, omi­
tiendo las relativas á los animales que habían 
quedado en observación á medio curar, y sin em­
bargo de no constar bien si los agentes tóxicos lo 
eran siempre en igual grado, de forma que debieran 
obrar con la propia intensidad, quedaban esperan­
zas de haber alcanzado en el cloruro de sodio un 
mediano antídoto de la intoxicación por el curare. 
A  toda buena razón ocurría, no obstante, que el 
resultado guardaba escasa proporción entre la sen­
cillez y falta de vigor del antídoto, y la violencia y 
crueldad del enemigo que se destinaba á combatir; 
mas, sin embargo, sería preciso rendirse á la evi­
dencia de los hechos, suponiendo la observación ri­
gorosa y completamente fiel.

Por desgracia, no se ha comprobado bastante 
bien después la expresada virtud de la sal común, 
aunque tampoco deba por esto ser entregada á com­
pleto desprecio.

diar.másómónos empíricamente, un accidente imprevisto.
Veamos ahora cómo nuestros Gobiernos han resuelto en 

estos últimos tiempos el problema para dotar al país de 
profesores de inferior categoría, cuya necesidad creemos 
haber dejado bastante probada. El reglamento de 1827, 
como sabemos, dió origen á los cirujanos-sangradores, hoy 
de tercera clase, tan desprovistos de estudios de todo gé­
nero, que sólo la práctica de muchos años ha podido hacer 
á algunos de ellos útiles. Eu 1843 , á pesar de no hacer 
falta alguna, pues como dijimos habla sobra de profesores 
de todas clases, se creó la de prácticos en el arte de curar, 
con seis años de estudios (dos de humanidades y cuatro de 
medicina); y que por lo tanto, si no hubiesen sido supri­
midos á los dos años, eran muy superiores á los cirujanos- 
sangradores. En los planes de estudios de 1845 y 1847, no 
se pensó en crearprofesores subalternos,sindudaporelex- 
cesivo número que aun existían de todas clases; pero se dió 
origen á los mioistrantes, de que luego nos ocuparemos.

Vino el arreglo de 1849; y aun cuando no habia ni ne­
cesidad ni razón alguna para pensar en una clase ioferior, 
como ya expusimos, so crearon los módicos do segunda 
clase, con tan poco criterio que su carrera duraba diez 
años; pues más que en proveer ú los pequeños pueblos de 
facultativos, que en todas partes abundaban, la tendencia 
era aumentar el número de escuelas, dar ocupación á cate­
dráticos que sobraban, y complacer á ciertas localidades 
En la ley de Instrucción pública de 1857 se suprimieron 
los facultativos de segunda clase, determinándose fuesen 
sustituidos por los alumnos que siguiendo su carrera hasta 
el bachillerato en medicina, podian examinarse de médicos- 
cirujanos habilitados, cuya carrera duraba diez años por lo

El Dr. Lacerda, convidando al Dr. Barboza Ro. 
drignez y á gran ndmero de médicos, entre ellos 
algunos que habían asistido á los experimentos an­
teriores, repitió la experimentación en el Museo 
nacional con resultado vario, aunque no muy favo­
rable al presunto antídoto.

En el primer experimento quedó el animal para­
lizado i  los cuatro minutos y murió á los once por 
parálisis del corazón, sin que ejerciera la sal in* 
fluencia manifiesta sobre los fenómenos tóxicos. 
Como este experimento se habia hecho con la mis­
ma flecha que dió resultados negativos a! señor 
Barboza Rodríguez, escogió este una de las exis­
tentes en la colección del Museo, parecida á lai 
otras de que antes se sirvió, y empleándola de igual 
manera y por el mismo tiempo no sobrevino ningún 
fenómeno tóxico. Herido después con la propia 
flecha un animal de la misma especie sucumbió i 
loa 18 minutos y medio.

Más adelante, los doctores Jobert y Lacerda com­
probaron que la acción del curare más enérgico 
entre los empleados, se anulaba completamente por 
la aplicación local del alumbre y se modificaba áe 
un modo ventajoso por el tanino y el percloruro de 
hierro.

A  los miembros del Museo pareció que el curare 
de que el Sr. Barboza se habia valido era evidente* 
mente inferior en energía y en acción tóxica al ex* 
perimentado por el Dr. Lacerda; pero aquel sostu* 
vo que el curare del Museo no es el preparado pot 
los indígenas, sino por un portugués que lo fabricí

ménos, y como ya expresamos, no tenían derecho á ejer­
cer sino en las pequeñas poblaciones. Al año siguienl.0) 
por el nuevo método de enseñanza adoptado para todas US 
carreras, quedaron suprimidos estos facultativos habilita­
dos, y ya no se pensó en profesores de monos estudios 
hasta el arreglo de 1866, en que se crearon nuevamente 
módicos de segunda clase, con seis años de estudios (dos 
de humanidades y cuatro de medicina); y que, no habiendo 
sido reglamentados sus estudios hasta la real orden ya ci* 
tada de 20 de Febrero de 1867, no pudieron hasta este año 
emprender su carrera, que quedó suprimida, como pronto 
veremos, en el siguiente de 1868.

Gomo se vé, han tenido desgracia todos estos conatos do 
creación de una categoría subalterna de profesores, debido 
sin duda tanto al prurito de crear nuevas clases sin un cri* 
terio fijo y determinado, cuanto á que no hacían falta nia* 
guna; pues si en algunas de estas épocas se encontraban 
ciertos pueblos faltos de profesores, no ora en verdad poi" 
la carestía de estos, sino debido á la mezquindad de dota-* 
cienes que se les ofrecía, que á muchos municipios se lo® 
hacía duro elevar, pues recordaban aquellos años en qno 
tanto abundaban los médicos y cirujanos quo por un peda* 
zo de pan, digámoslo así, se contrataban, sobrando siempr® 
aspirantes, aun para los partidos más miserables.

De todos estos arreglos ideados para crear una clase su­
balterna de profesores, los que llenaban mejor las condi­
ciones eran los del año de 1843 y 1866, pues evitaban do¿ 
escollos que deben tenerse muy presentes: el nao consist® 
en que si para hacer la carrera más fácil y asequible 
rebajan demasiado los años de estudios, en tal caso, com® 
sucedió en 1827, la emprenderán multitud de iodivldoo®
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para la exportación, y  aseguró de nuevo q̂ ue habla 
hecho ensayos m uy repetidos con  todas las especies 
de curare empleadas por los indígenas del valle de 
las Amazonas, en el lugar mismo de su prepara­
ción y  después en la córte, sin observar resultado 
negativo cuando se empleaba oportunamente el 
cloruro sódico, intra et extra.

Quedaban al menos en pié algunas esperanzas 
como resultado de estos experim entos, conform e los 
cualei la sal común ofrece algunas veces en casos 
tales buenos resultados.

Pero dejamos dicho que los doctores J o b e r t y  
Lacerda hicieron ensayos por su parte, y  ahora 
conviene saber que de los practicados por el último 
ha dado cuenta en un extenso artículo que vio 
la luz en O Progreso M édico, periódico de R io Ja­
neiro, del cual tomamos todos estos curiosos datos.

Tiene por título el expresado artículo: « Os pre^ 
tendidos antídotos do urari ou curare,-» y  principia 
recordando que es una vieja tradición indígena, ex ­
tendida hoy en V enezuela, las Guyanas y  el B ra­
sil, la de ser la sal marina el m ejor antídoto del 
curare, y  que si bien la com batió Claudio Bernard 
después de numerosos experimentos, ha encontrado 
un ardiente partidario en un explorador de las A m a­
zonas, esto es, en el repetido Dr. Barboza R odri- 
guez, advirtiendo luego cuáles son los efectos fi­
siológicos del cloruro-sódico hasta el dia conocidos.

Después de tales consideraciones pasa á exam i­
nar: 1.®, si la sal marina obra quím icam ente sobre 
el veneno, ea virtud de alguna reacción que destru-

8ia obtener los conocimientos indispensables para llenar su 
cometido con algún brillo, moralidad y sabiduría. Si al 
contrario, como en 1849 y 1857, se alarga la carrera de 
modo que entre ella y la de la clase superior, se encuentre 
poca diferencia, contados serán los que la emprendan, y el 
objeto del legislador no se conseguirá de modo alguno. 
Pero está visto que en nuestro país todos los esfuerzos 
hasta aqui empleados para la creación de una clase subal­
terna, han sido estériles, exceptuando la de los antiguos ci­
rujanos-sangradores, que sin duda por ser la más defectuo­
sa que pudo idearse, estuvo dando fruto por espacio de diez 
y seis años. La de prácticos, apenas empezada quedó supri­
mida. La del arreglo de 1849, por lo larga, pocos la siguio- 
ron. La de 1857 no llegó á plantearse, y al ano siguiente 
füé abolida. Ultimamente, la de 1866 fué igualmente su­
primida, como pronto veremos, en el siguiente de 1868.

Para concluir todo lo que pensábamos decir acerca de la 
clase subalterna de profesores, dedicaremos algunos párra­
fos á los ministrantes y practicantes, verdadera excrecen­
cia, pues no merece otro nombre, de los numerosos y va­
riados arreglos de les estudios módicos.

Ya vimos que en los planes generales de estudios de 
1845 y 1847, que sólo permitían una clase única de profe­
sores, Se decía que los reglamentos señalárian las condi­
ciones bajo las cuales se podría autorizar para ejercer la san- 
grla y demás operaciones de la cirujla menor ó ministran­
te. De aquí tuvo origen la Real órden de 29 de Junio do 
1846, y otras varias posteriores que dieron existencia á̂  una 
^ueva clase de sangradores, dándoles el nombre de minis- 
i^o-ntes. Publicóse en 1857 la ley de Instrucción pública, 
lOe en el primer párrafo de su articulo 40 suprimia la

ya  sus productos; 2.®, si introducida en el organis­
mo obra sobre los aparatos lesionados por el curare 
com o un antagonista, y  3 .“, si goza de alguna a c ­
ción local.

Tiene por inadmisible la  opinión prim era, en 
razón á haber acreditado los experimentos de B er­
nard que el curare, m ezclado con sal marina en d i­
versas proporciones, ninguna influencia ejerce sobre 
las propiedades tóx icas de aquel. Con el propio ar­
gumento entiende que puede responderse á la cues­
tión segunda, y  ciñéndose tan solo á la acción local 
ha procedido á hacer sus experim entos.

De diez ha dado cuenta. E n  el primero se hizo 
uso de la sal, y  la muerte sobrevino á los 16 m inu­
tos. Tam bién se empleó la sal marina en el segundo, 
y  el animal murió cinco minutos después. Aparecía 
siu embargo evidente, en vista de estos resultados, 
que la sal retardaba la absorción del veneno.

E n el cuarto experimento se cubrió la herida con 
sulfato de sosa pulverizado, y  el animal no viv ió 
más que dos minutos y  medio. A plicado en el qu in ­
to  el alumbre en polvo, no se advirtió fenómeno al­
guno de curarismo. Para contra-prueba se aplicó 
también el alumbre en un palomo que sirvió para el 
sexto experim ento, pero esperando á que se manifes- 
táran los primeros fenómenos: á los tres minutos es­
taban ya  las piernas paralizadas y  íué inútil e l uso 
de la alumbre, muriendo el animal á los seis minu­
tos. Para el sétimo esperimento se em pleó el tanino; 
sobrevinieron á los siete minutos y  medio debilidad 
en los movimientos, ligeras contracciones musculares

I i

enseñanza de los miQistrantes; pero añadiendo en el se­
gundo, que el reglamento determinarla los conocimientos 
prácticos que se habían de exljir á los que aspirasen al tí­
tulo do practicantes. Esto es, el primer párrafo quedaba 
anulado por el segundo; achaque muy común en nuestras 
bien meditadas leyes y reglamentos. Más claro y lógico hu­
biese sido redactar esto articulo del modo siguiente: los m i­
nistrantes futuros sellamaráu practicantes, y el reglamen­
to determinará los conocimientos que deberán adquirir. 
Publicóse, para dar cumplimiento á esto artículo, la Real 
órden de 26 de Junio de 1860, designando los estudios que 
deberían hacer ios nuevos practicantes, Interin se forma­
ban los reglamentos; órden que contenía en verdad no po­
cos absurdos, pues no puede calíñcarse do otro modo el ha­
cer valer como estudios prácticos, haber asistido en clase 
de oyente á dos cursos en la facultad de medicina, sin ex­
presar cuáles deberían ser; siendo hssta ridiculo por cierto, 
ver admitidos en las aulas ó en las clínicas, á personas im­
peritas confundidas con los escolares, para oír lo que so 
puede asegurar no comprenderían. Se les autorizaba tam­
bién, luego de examinados y aprobados, para que pudioran 
ejercer el arte de dentista, sin expresar dónde deberían 
aprenderlo.

A estos despropósitos, pues otro nombre no merecen, 
vino á poner término el fastuoso reglamento de practican­
tes y matronas de 21 de Noviembre de 1861, que arregla­
ba los estudios de unos y otros, obligando á los primeros 
á estudiar nada menos que cuatro semestres, ó sean dos 
años completos, para adquirir los conocimientos que con 
dos meses de asistencia á un hospital les hubiera sido fácil 
aprender; pues no creemos se necesite mucho más tiempo

Ayuntamiento de Madrid



r io EL SIGLO MEDICO.

en las orejas, y  á los 18 parálisis en los miembros 
posteriores; mas poco á poco fue restableciéndose el 
movimiento, y  á la hora habían desaparecido todos 
los fenómenos. Parece probar este hecho que el ta- 
nino ejerce una acción local que impide la absor­
ción del veneno, aunque sus efectos no igualen á los 
del alumbre.

E l octavo experimento se hizo con el percloruro 
de h ierro , y  si bien aparecieron los primeros sínto­
mas del curarism oj á los 18 minutos empezaron á 
moverse los miembros anteriores y  posteriores para­
lizados, y  á los 60 eran mucho más libres ; pero al 
cabo sucumbió el animal á los 87« Gracias á la a c ­
ción local del percloruro se prolongó sin duda la vida 
del animal cerca de hora y  media.

H ízose el noveno experimento en las mismas con^ 
diciones del animal que es herido en el bosque por 
la  saeta del indio, eligiendo al efecto un perro v igo­
roso, al cual se disparó una saeta que penetró en la 
parte externa y  superior de un muslo. Arrancada la 
saeta á los dos m inutos, y  desbridada la herida, se 
aplicó la sal marina; á los 15 minutos aparecieron 
los primeros síntomas del veneno, el animal cayó 
paralizado, y  los movimientos respiratorios llegaron 
a reducirse á 12 por minuto. A  los 35 minutos em ­
pezó á aliviarse, y  á los 55 habia recobrado la li­
bertad en todos los movimientos. Entiende el señor 
Lacerda que este hecho es contrario á la sal m ari­
na, por cuanto después de haberla aplicado sobre la 
herida se manifestó el curarism o, y  si el animal no 
murió fue debido esto á la insuficiencia de la dósis,

para saber aplicar sanguijuelas, dar unturas, preparar cata­
plasmas y curar una cantárida: cosas que todos los dias 
hace y seguirá haciendo cualquier enfermero sin necesidad 
de matrículas, exámenes ni título. iVo debió nunca conce­
derse otro que el de sangrador ó flebotomisla, como se ve­
nía haciendo desde el siglo pasado.

Las consecuencias de este impremeditado reglamento no 
tardaron en hacerse sentir. Eu efecto, los que fueron ad­
quiriendo el nuevo titulo de practicante con cuatro se­
mestres de estudios, exámen al fin de cada uno, y luego 
Otro de una hora, que tan impropiamente se llamaba re­
válida en el arh'cu/o 38, no hay duda que so creyeron 
verdaderos profesores de la ciencia de curar, tanto más que 
en el diploma, matrículas, exámenes y pago de un duro 
mensual al profesor encargado de su enseñanza, iuvertiau 
una buena suma, por cierto demasiado crecida para las hu­
mildes facultades que se les daba, pues el articulo 49 di­
ce: «El título de practicante solo autoriza para ejercer la 
aparte meramente mecánica y subalterna de la cirujia (1).

Tanto más debía suceder esto, cuanto algunos periódi­
cos alentaban sus aspiraciones, y no faltaron profesores 
que las halagasen en vez de contenerlas. EnXrt V ozde los 
ministrantes leimos, que el 14 de Febrero de 1866, una 
comisión de ministrantes y practicantes entregó un mag-

(1 ) Los antiguos cirajanos-sangradores estudiaban tres cursos, 
que á ocho meses de educación cada uno, «qnivalian á dos años so­
lares, ó sean los cnatro semestres de los practicantes, y  sin embar* 
go, el titulo que adquirían les autorizaba para ejercer la cirnjía, 
asistir sn los casos médico-legales, y  basta recetar medicamentos 
internos en cireunstancias urgentes. Véase el capítulo X X  del Be- 
glamento de 1827.

por necesitarse al menos 10 centigramos de veneno 
para matar un perro de aquel tamaño. Parécenos, 
sin embargo, que hay en esto alguna exageración, y 
que el experimento no es de tan escaso valor como 
se supone.

N i vale m ucho más el décimo experimento hecho 
en el mismo perro, al cual se asestaron dos saetas, 
una de las cuales penetró por los espacios intercos­
tales y  la otra en la parte superior externa de un 
muslo, las cuales se dejaron clavadas hasta la apari­
ción de los primeros síntomas. E l animal sucumbió 
á los seis minutos, sin embargo de haber cubierto las 
heridas, después de dilatadas, con una buena can­
tidad de sal. L a  muerte en este caso pudo depender 
también de la gravedad de las heridas , principal­
mente de la que penetró en el pecho, sobre haber 
sido considerable la cantidad de veneno que las do! 
saetas llevarían.

D e todo deduce el doctor Lacerda las conclusio­
nes siguientes:

1 . ® Es evidente que el cloruro de sódio, puesto 
en contacto con la herida algunos segundos después 
de la inoculación , retarda  la absorción del veneno. 
D e todos los medios, sin em bargo, que obran local­
mente es el más infiel.

2. ° EL alumbre es, entre todas las sustancias que 
obran por una acción local, la que m ayor confianzt 
merece.

E n  fin, el expresado doctor Lacerda presenta, en 
contra de los resultados atribuidos al cloruro sódi­
co , algunas consideraciones que nos parecen de es*

niñeo bastón al Illmo. D. Agustín Gómez de la Mata, ea 
prueba de lo mucho que á su protección debían. Eu esta 
extraña recepción, si se nos permite darle este nombrOi 
parece hubo los correspondientes discursos, siendo el desn 
Ilustrisima tan notable, que dejó á los comisionados, como
éstos dijeron, mudos y estáticos......  No era para ménos,
pues les dijo entre otras cosas, que sus títulos no estaban 
en relación con sus elevados sentimientos ycon lo que eran 
capaces de ser y de valer; que coa orgullo so llamarla siem­
pre BU amigo y compañero, y otras lisonjas por el estilo, 
concluyendo con laa siguientes frases: «Decidlo así á todos 
«vuestros compañeros en cuyo nombre venís, y aseguradles 
«que si Dios escucha mis preces, y si en la tierra puedo ha* 
«cer lo que deseo, que es lo que de justicia les correspon* 
«de, el dia de la justicia llegará, y aquel día tan feliz para 
«mí como para ellos y vosotros, volved á darme un abrazo, 
«que es todo lo que yo ambiciono do vuestra benemérita da* 
»8o.)i> Aquí se entreveía sin duda la esperanza de hacerlos 
cirujanos, luego acaso médicos..... y después doctores.

Asi hemos visto, sin admiración, contratados algunos para 
prestar asistencia facultativa en varios pueblos que por su 
mezquindad, no por falta derecursos, sino por no querer 
dotar con alguna decencia á verdaderos médicos, se entre* 
gan ámanos de ministrante ó practicante. Estos llevan su 
audacia hasta el punto de prestar declaraciones, y expedir 
certificados, procediendo en un todo como verdaderos pro* 
fesores de la ciencia de curar; lo que no es de estrañar en 
un país donde el ramo de sanidad ha estado siempre y 
continuará estándolo, en el mayor abandono y descon­
cierto.

(5e con tinuará .)
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casa eficacia, y  hasta probable indicio de prevención 
y  apasionamiento contra la sal marica. Dice que en 
los experimentos se emplea una cantidad mínima de 
veneno, dos tercios de miligramo por ejemplo, sea en 
inyección ó mediante una saeta, y que si antes d e 
-efectuarse la absorción se aplica un agente que ten - 
ga la propiedad de contraer las fibras musculares 
lisas de los vasos absorbentes, no es de admirar que 
entrando en la circulación cantidades infinitamen- 
te pequeñas del veneno, sean eliminadas luego y 
los efectos desaparezcan; añade que esas condicio­
nes enteramente artificiales del experimento, no 
pueden servir de base á conclusiones aplicables á los 
hethos que se presentan en las condiciones natura­
les y comunes; y advierte que no hay comparación 
entre una incisión pequeña hecha en una región es­
cogida de un animal, donde el contacto del veneno 
se efectúa por un corto tiempo, y las profundas y 
penetrantes heridas que pueden hacer en el cuerpo 
humano las flechas lanzadas por el arco.

¿Quién pondrá esto en duda? Ni aún veneno hace 
falta para que una de estas heridas profundas maten 
á un hombre 6 á un animal corpulento. Pero ¿puede 
tampoco dudarse que para producir un envenena- 
miento mortal por el curare no hay necesidad de 
producir heridas tan enormes? ¿No resultará más 
pura la experimentación cuando no se agrava el es­
tado de los animales con destrozos, que pueden ser 
tan mortíferos por sí como el curare, ó servirle á 
este de poderosos auxiliares? ¿Y  habrá razón por 
eso para contradecir el resultado que den los expe­
rimentos en busca de un antídoto?

Es asimismo una verdad que los fenómenos tóxi­
cos guardan de ordinario relación con la cantidad 
de veneno absorbido; pero sucede que no puede 
comprobarse bien cuál sea esta en los experimentos, 
y que fuera mucho exijir, no digamos de la sal co­
mún pero de cualquier antídoto, que siempre, en to­
das las personas, cualesquiera que sean la cantidad 
del veneno y el tiempo trascurrido, diera favorables 
y  seguros resultados.

Parece, en resúmen, lo más probable, que así la 
sal de cocina como el alumbre crudo en polvo , son 
hasta cierto punto, aplicados sobre las heridas en­
venenadas por el curare, cuando acaban de ocur­
rir y pueden esas sustancias obrar localmente, unos 
medios útiles, que obran retrasando la manifesta­
ción de los síntomas por tiempo bastante para que el 
veneno se elimine. ¡Que aumentando la dósís del 
curare no alcance la sal á otra cosa que á retrasar 
U manifestación de los síntomas tóxicos y  la muer-

Pues lo propio sucede, y necesariamente ha de 
suceder, con todos loa antídotos, que no siempre son 
poderosos á contener el estrago y evitar la muerte.

Según el calor con que tales experimentos se si­

guen en Rio Janeiro, debe esperarse que continúen, 
y bien podrá suceder que no carezcan de utilidad, 
si á ellos se procediese de buena fe y libres de toda 
preocupación. Dígase lo que quiera, los resultados 

. obtenidos con el cloruro sódico no son tan despre­
ciables que deban dejarse en el olvido.

R  V .

ACERÍA DEÍi CONGRESO MÉDICO-FARMACEUTÍCO PROFSSIONAI,.

EETAZOS Y CABOS SUELTOS.—HECHOS Y  DICHOS.

Allá por los años de 1871 y 1872, pudo organizarse 
una Asociación médico-farmacéatica, que celebró, en 
cada uno de ellos, uua Asamblea general, compuesta por 
delegados de las proviucias, cuyos nombramientos fueron 
hechos en buen órden y con la formalidad debida. Doce 
sesiones bastaron el primero de estos años para dejar esta­
blecida la organización de Sociedad tan provechosa, y diez 

' y seis so dedicaron el siguiente á tratar los asuntos qua 
ofrecían á la sazón mayor interés.

íQ uó diferencia de aquella Asamblea general al Con­
greso de ahora!.. Reinó entonces la más fraternal armonía; 
fueron las discusiones formales, ordenadas, tranquilas, de­
tenidas y profundas; se impricnierou y repartieron las actas 
con oportunidad, remitiéndolas en pruebas á todos los pe­
riódicos; correspondió la tolerancia á lo que esperarse de­
bía de personas tan ilustradas, y la independencia y la li­
bertad en las opiniones mereció á todos un profundísimo 
respeto. ¡Qué diferencia, repetimos!

Ningún resultado provechoso rindieron aquellas tareas, 
es muy cierto; pero no dependió de la Asociación la falta 
de éxito, sino del gobierno, que, como ahora sucederá, 
dejó de prestar oidos á sus razonadas y comedidas preten­
siones. ¿Qué resultado tendrán las actuales? Al menos en­
tonces no sufrió menoscabo alguno el prestigio de las pro­
fesiones médicas, lo cual es de grandísima importancia.

Ahora los llamados representantes se han reunido en 
muchas partes desordenadamente, cediendo á escitaciones 
inconsideradas y caldeados los ánimos por ideas que pudie­
ran ser buenas si fueran realizables; y en medio de la con­
fusión y el desórden, de la intolerancia y los rencores, del 
desencanto de unos y el intemperante arrebato de otros, y 

; la irreflexión do muchos bien intencionados, y las arterías 
de algunos que se propusieron realizar determinados fines, 
han dado el raquítico engendro que veremos cuando termi­
no tan laborioso parto.

No importaba ciertamentemucho que, como otras veces, 
nada beneficioso alcanzaran las clases módicas con el nue­
vo esfuerzo: lo malo, lo deplorable es que pierdan no poco 
en el concepto público; que reveleu ruidosamente su im­
potencia y muy á menudo su falta de sensatez; que se des- 
alient'^a en consecuencia y se aburran, cayendo en propor­
cionada postración á la artificial hiperestesia en que se las ha 
puesto. Seis años de intervalo han sido necesarios para in­
tentar análoga empresa á la de 1872...¿Cuánt08 trascurrirán 
hasta que caiga el fracaso presente en el olvido, y recobra­
das por el reposo las fuerzas vuelva á tratarse de buscar, 
empleando más formales y eficaces recursos, prudente y 
cuerdo rémedio á los crecientes y acerbos males que deplo­
ramos todos?

Véase aquí el más grave temor que nos asaltó desde el 
punto mismo en que, fuera de sazón y de la más incon- 
veniente manera, llegó á nuestra noticia el proyecto de 
celebrar el Congreso,.. Ese temor se ha realizado en efec­
to. ¡Ah! No era por cierto necesario, nó, ser un oráculo de 
Delfos, ni tener íntimo comercio con la Sybila de Cumas,

I i
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para anunciar desde luego lo que indefectiblemente había ' 
de suceder. Bastaba, para dejar autorizado el presagio, í 
saber que ciertos periódicos se ocupaban en reunir lo que 
ellos llaman los suyos; que hacían alarde de llevar á otros 
estimables colegas como de remolque, y que al propio tiem­
po procuraban evitar con esmero que se nombráran repre­
sentantes, así en lOiS provincias como en Madrid, á no po­
cas personas notables por su sensatez, por sus conocimien­
tos, formalidad y experiencia, á las cuales llamaban soleSy 
y aun á otras igualmente dignas que calificaban de satéli- 
íeSy haciendo alarde de que era bastante la acción de aque­
llas dos publicaciones para levantar el abatido ánimo de 
la clase médico-farmacéutica.

Permítansenos estas dolorosas consideraciones.

¿Qué se ha hecho— quisiéramos saberlo— de aquel lleno 
de la sesión prepáralo ria, y de las no ménos crecidas que 
bulliciosas reuniones primeras? Los hombres formales tar­
daron poco en abandonar el campo; los profesores de las 
provincias, aunque llenos de buenos deseos, alucinados por 
una gárrula palabrería, han huido al seno de sus familias, 
por completo desencantados, y más persuadidos que nunca 
de que las crucifixiones de ogaño no han de operar la apete­
cida redención; y el Congreso ha quedado reducido en su 
agonía á cincuenta ó sesenta individuos que sobre sí han 
tomado, escasos de representación y de autoridad, la obra 
de zurcir como puedan algunos de los originales proyectos, 
que la asamblea se propuso formar.

¿Pero cuándo nos dá ese famoso ÓYgano la lista com­
pleta de todos los representantes nombrados, de los que se 
han presentado á desempeñar su cargo, y en fin de los que 
han satisfecho, entre estos, la cuota de diez pesetas señalada, 
y de los que han quedado en descubierto, apelando, no sin 
razón disgustados, á la socorrida estratagema de la fuga?

¿Cuándo se ponen en claro los poderes legítimos que se 
presentaron en la Secretaría, y  cuáles son los que esta pa­
rece ser que reputaba inadmisibles sin que se hayan por eso 
invalidado? Porque el hecho de verdad es que de una ma­
nera ú otra se ha erigido en representante todo el que ha 
querido»

¿Cuándo vemos las actaSy y se publican los acuerdos de 
la Asamblea? Para no publicar cosa alguna, y  poner á la 
mesa en la necesidnd de andar buscando quien dé á la 
prensa las «cías y los actos la reunión, ninguna falta 
hacía un órgano oficial, por lo visto desmantelado y mudo, 
¿Organo de qué? Ni aun siquiera s alen á luz sus números 
en los dias que corresponde. ¡Qué cosas tan raras se ven!

Y  estas no son invenciones de los enemigos.....  ¡Los
enemigos! ¿De qué y de quién? Ciertamente no lo será na­
die de la clase, ni aun de las grandes agrupaciones en que 
86 trate de acudir á su mejoramiento por medio de bien 
meditados proyectos. Podrá haber quien conceptúe incon­
veniente y  aun dañoso lo que alguno intente realizar sin 
reflexión bastante, fuera de oportunidad, por mal camino y 
con dudosos fines; pero esto dista muchísimo de poderse 
conceptuar como enemistady antes ofrece todos los carac- 
téres de una amistad legitima y  siiu^era. Si algunos 
enemigos pudiera la clase tener, habría que buscarlos en­
tre los pocos, por fortuna poquísimos, que se ocupan en 
extraviarla ó inducirla en lamentables errores.

Por verdadera y apasionada amiga de la clase tenemos 
á la prensa periodística médica en general, y á la casi to­
talidad de los que se hallan en legítima posesión del título 
de médico ó de farmacéutico; y sin embargo, se han mante­
nido en el más completo retraimiento, ó han formado, para 
su honra, el propio concepto que nosotros. Así nos acusa, y  
casi casi nos regaña La Correspondencia Médica, por ha­
ber caído en el lazo á última hora, accediendo (por respe­
tos y consideración á estimables y muy dignos comprofeso­
res) á tomar parte en el Congreso, cuyo aparente fin siem­
pre nos pareció digno do alabanza, siquiera fuesen alta­
mente sospechosos para nosotros el modo do realizar aquel

pensamiento, las miras con que se promovió, la ocasión y 
lo extremadamente dudoso del éxito. No desconocíamos el 
resultado, es cierto; pero tampoco presumíamos, la verdad 
sea dicha, que el llamado Congreso fuera lo que ha sido. 
La urdimbre desde luego parecía sospechosa, pero la tra­
ma no ha ayudado poco á la deplorable imperfección del 
tejido, ¡Obi ¿Quién dudará ya de que ciertos colegas han 
logrado elevar maravillosamente el nivel de las profesiones  ̂
médicas?

A estas fechas, aunque otra cosa digan, estarán ya los 
iniciadores convencidos de que lo han hecho ménos que 
medianamente. Si ruido ó inmensa agitación buscaban, 
muy satisfechos pueden estart han sacado de sus casillas á 
DO pocos incautos, para corresponder á su credulidad con 
un amargo desengaño. Pero si es que buscaban gloria, y 
junto con ella algún provecho, parécenos cosa segura que 
han errado el camino.

El Congreso, que empezó por un lleno, ha ido rematan­
do poco á poco en punta, y pronto quedará reducido á un 
vacío asfixiante y desconsolador: ¿qué se inventará enton­
ces para entretenimiento de los que viven de ilusiones? Ya 
le viene ancho el local donde se reunía, y ha comenzado á 
celebrar sus sesiones en otro más reducido. Aun sobran 
muchos metros superficiales, Al cabo, del mal el ménos, 
parece que al fin son más formales y más fructuosas las 
sesiones.

Estos retazos, como cuanto al agonizante Congreso se 
refiere, han de tener un téimino, y ese término ha llegado.

Harto hemos abusado ya de la paciencia de los lectores, 
y desde este número hacemos punto, tocante á Aác/i05 y
dichos, retazos, cabos sueltos y exámen de los perió­
dicos.

No resultaría perdida del todo la enseñanza que acaba de 
recibirse, si se convencieran muchos de que los conocimien* 
tos generales de la profesión, no alcanzan para resolver 
con acierto las más graves cuestiones médico-administra' 
Uvas. Requiérense además conocimientos especiateSy teó* 
ricos y prácticos, ccmo se requieren para ejecutar difícllc» 
operaciones quirúrgicas, para tratar las afecciones menta­
les, las délos ojos y las sifilíticas, para la práctica de l3 
obstetricia, etc., etc.

¿Quiénes, y dónde está, el gigante que cultiva con 
igual conocimiento y destreza los ramos todos de la medí* 
ciña, y sabe además hacer atinadas aplicaciones de esos 
conocimientos á la sociológia, á la gobernación y adminís* 
tracion de los Estados? Para encontrar alguno habría qtio 
irle á buscar á algún lugar de la Mancha, de cuyo nombre 
no queremos acordarnos, ó á la botica de algún farmacéu* 
tico madrileño. En grande error incurre el atrevido que pre* 
suma de igual aptitud y saber en tan variadas y complexa» 
materias, yen  gravísimo riesgo se pone de hacer un ri­
diculo fiasco con sus elucubraciones.

Quede la prueba de esta verdad para cuando examius- 
mos los proyectos que arroje el Gjngreso de su seno. La® 
cuatro quintas partes de representantes han desaparecido- 
¿Qué significación, qué valor ni autoridad podrá conceder®® 
al remanente, aun cuando se componga en su parte prin* 
cipal de muy apreciables comprofesores?

De enseñanza sirva lo ocurrido, y también de desenga­
ño. Pero no por esto ha de desesperarse del porvenir da 
nuestras abatidas profesiones. A las clases enteras, en par­
ticular si son tan numerosas, tan ilustradas, juiciosas 1 
prudentes como las médicas, nada pueden afectar los des­
aciertos, el apasionamiento, ni las miras privadas de uno® 
cuantos individuos, cuya habilidad ha sabido alucinar coa 
halagüeñas esperanzas á unos pocos incautos ó excesiva­
mente entusiastas.
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LOS PERIÓDICOS Y EL CONGRESO.
Como en realidad el Congreso profesional ha desapare­

cido, siquiera sigan 50 ó 60 discutiendo y acordando lo 
que bien lea parece, perdido ya en gran manera el carácter 
y representación que antes pudo atribuírsele, no pensamos 
ocuparnos en adelante de lo que respecto á esa reunión y  
sus obras puedan decir nuestros colegas. Por otra parte, 
basta lo dicho en los anteriores ndmeros, y lo que en este 
vamos á añadir, para que los lectores queden perfectamen­
te informados del concepto que merece á la prensa la ma­

lograda Asamblea.

En su número del 30 ha publicado Los Avisos un ar­
ticulo que lleva por título Congreso ttctvctndo,^ en el 
cual dá un extracto de las sesiones, contesta tibiamente á 
algo de lo dicho por El Siglo Medico, y se vé de paso 
obligado á confesiones que hubiera deseado sin duda algu­
na evitar. Ko gustamos de dimes y diretes, por cuya 
razón nos ocuparemos poquísimo en replicarle: nuestro 
sistema es— por respetos á nuestros lectores—decir lo que 
nos parezca, y dejar á los demás periódicos que emitan con 
igual desembarazo sus opiniones.

Por de pronto, hé aquí un curioso parrafito del citado 
periódico, más médico que farmacéutico, aunque escrito 
en el exclusivo interés de cierto género de farmacéuticos;

«Como ca natural (¿por qué ha de ser natural?), cuando 
empezaron las cuestiones, digámoslo asi, ae doctrina, se na 
dividido el Congreso en mayoría y minoría, se ha regulari­
zado la inlenperOincia, se ha marcado la disiden^a, tanto 
como se afirmó la concordia, se ha evidenciado la intransi­
gencia, anulándose por si misma; y los representantes mas 
adversos á la irasformüctcii se epem (¿entiendes, Fábio?), 
han caldo en la cuenta de que sus representados les dieron 
poderes para edificar y no para demoler lo que se cons­

truye.»
¿Ven los lectores, aun aquellos que han caido en el 

lazo, cómo el Congreso ha sido una especie áe campo de 
Agramante? ¿Ven cómo en efecto se trata de la trasfor- 
macion consabida? Pues oigan en qué términos sigue ex­
planando el pensamiento, y de qué manera tan agradable se 
insinúa en el ánimo de los incautos;

«¿Quién duda que no es obra de un dia alterar nuestros 
hábitos, fuertes por la tradición, vigorosos por el pasado, 
encarnados en nuestra vida profesional/ ¿Quién duda que 
nuestro carácter, rebelde á leda dirección y egoísta por la 
filosofía dominante, ha de opener resistencia al camiio que 
se intenta’t Pero, ¿quién duda que la ley de la necesidad está 
sobre todos los obstáculos y rebeldías?»

¡Qué apostolado tan gloiiosol
Porque El Siglo Médico ha sentado que las reformas 

exigen proceder con inteligencia, discreción y mesura, y 
que sobre esto se necesita maduro estudio, meditación y 
madurez de juicio para proponerlas de suerte que puedan 
ser admitidas por los Gobiernos, exclama;

«Eso niismo dicen los absolutistas cuando las naciones ha­
cen uso de sn soberanía; fuera de los hombres de la supre­
ma inteligencia nada hay viable ni sábio, ni previsor: el con­
curso de todas las fuerzas vivas es anárquico siempre para 
los que acostumbran á regir el timón cual tutores perpétuos; 
yo soy el ledo, como quien dice, el Es' ado, y vosotros, pobre­
tes de inteligencia, estáis obligados á obedecer siempre, nunca 
á mandar. Pero luego se oyen voces que dicen, el sanlonismo 
es la remera en todo problema, prescindamos de los santones 
■y paso á la juventud, y ésta realiza lo que el santonisino, re- 
s ablo del absolutismo, no pudo conseguir. Conque hasta otra 
semana.»

¿A quién no encanta ver hacer esos curiosos alardes de 
liberalismo á los intolerantes que intentan imponer su 
voluntad, coartando la libertad del individuo hasta el in­
creíble extremo de obligarle á pensar sobre determinados 
asuntos, y á efectuar en plazo insuficiente y por fuerza, tra- 
bajos que, para ser formales, exigen muchos dias? ¿Acaso

deja de ser absolutismo el bárbaro absolutismo del nú­
mero, que se impone á la razón y trata de oprimir el hu­
mano pensamiento? ¿Es que los pobretes, ya que no estén 
obligados á obedecer, pueden sujetar tiránicamente á una 
obediencia vergonzosa y servil á espíritus que nacieron 
altivos y se han mantenido siempre iudependientes? A 
mas de esto, ¿qué son sino santones, bien poco dignos de 
acatamiento y respeto, los que hacen gala de traer los su ­
yos al Congreso para secundar sus miras, tratándoles como 
borregos dignos de la alfalfa con que los nutren? Ese, aun­
que ruin, es un santonismo, indigno de_adoración por par­
te de la juventud á quien procura seducir, y también de la 
vejez sensata y formal. Y  santonismo tan absurdo sólo 
puede ser resabio de los pueblos primitivos, ó de los que 
habitan el centro de Africa.

Frescura se requiere para sostener, después de lo visto, 
que el Congreso se haya fundado sobre buenos cimientos , 
y que la semilla arrojada por los iniciadores ha cogido en 
sazón la tierra y germinó, nació, se desarrolla y dá frutos. 
jAsl se fascina á la pobre clase médicO'farmacéutical

Más adelante asegura que pasan de 500 las actas pre­
sentadas... Pues bien; sepamos quiénes son esos 500, y 
espllquese luego cómo han quedado tan reducidos que en 
las votaciones figuran de 50 á 60.

Basta y sobra.

I i

A nuestro apreciable colega . La Correspondencia M é­
dica tenemos que hacerla escisiones muy extensas, por­
que tiene poco desperdicio y nos hallamos en notable 
conformidad. Para que no la sea dolorosa la operación, ha­
remos uso del cloroformo, que de anestésico pueden ser­
vir ciertas intercaladuras nuestras. Hé aquí algunos de los 
más notables párrafos que se leen en su número de 30 de 
Octubre,

«No se extrañen nuestros lectores de que la crónica que 
nos toca trascribir, en un lodo conforme con los hechos, no 
lo esté tanto con las noticias que la travesura se ocupa de 
llevar diariamente á La Correspcndencia de Bsparía y La 
Iberia, con la filantrópica mira de prevenir el ánimo da los 
que tengan algún interés en los trabajos de la reunión que 
celebra sus sesiones en el Liceo de Cervanles.»

¡Ya! Entiéndase; hay una travesura que lleva á ciertos 
periódicos, con el traje que la coaviene, las noticias que 
publican tocante al Congreso. iQué gente hay tan lista! 
Sigamos;

«Pero lo que ya supone una diablura más intencionada es 
el que, teniendo el Congreso un órgano oficial, según dicen, 
la mano oculta, en vez de llevar á este las noticias, se las 
lleve á la  Correspondencia de Sspaña, y aquel, desde la cé­
lebre declaración, parezca condenado á perpétuo silencio para 
no verse en el triste caso de decir que todas las noticias que 
publica el diario mencionado son obra del diablo, y por 
ende, una purísima patraña.»

¡Ahí verá V.I El órgano se ha destemplado do suerte 
que, ó suena poco y mal, ó no hay quien arranque uu so­
nido por mucho que teclee.

«Igual malicia hay que conceder á ese diablo que hace 
enmudecer á la mesa del Congreso sobre lo de las eleccio­
nes, y que paraliza de tal modo á los operarios de la impren­
ta, que ni se imprimen actas, ni dictámenes, ni acuerdos 
(habiendo tantísimos periódicos profesionales que suslilui- 
rian gastosos á su constipado colega), y en fin, que ponga á 
La Correspondencia Médica en el poco agradable compromiso 
de decir la verdad, cuando esta tiene que ser en extremo 
desconsoladora.»

Por no decir la verdad, toda la verdad, la prensa médi­
ca-guardando escesivas consideraciones,-suelen resultar 
daños muy graves á la clase.  ̂ .

Más adelante se descuelga nuestro colega con la siguien­
te noticia;

«Han de siber, pues, n u e s t r o s  lectores, que el 
de la comisión sobre colegios médico-farmacéuticos, hizo en la
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reunión una ¡«ipresion horrible, porijae era un verdadero 
mónstruo.»

Pequeño mal nos parece este. ¡Ojalá no haga en otras 
clases sociales tal impresión que provoque una sarcástica 
hilaridad, cosa por cierto muy temible!

•En dicho dia (el 26 de Octubre) U comisión sobre A r r e ­
g lo  d e  P a r t id i s  presentó en su Dictámen e l  p ro ye c to  y u e  hace  
a ñ o y  m ed io  co iifecc io iió  la  p r e n s a ,  y que se encuentra hoy 
pendiente de la aprobación del gobierno. Recaiga sobre él la 
votación que quiera, apruébese ó nó, con enmiendas ó sin 
ellas, creemos que el asunto no  m e re e ia  la  p e n a  d e  h a c e r  t a n  • 
¿í rítírfo. Y como no creemos que resista mucho mis la pa­
ciencia de los representantes forasteros, ni que las demás co­
misiones presenten dictámenes bien meditados en el escaso 
tiempo de que pueden disponer para tan difíciles trabajos, 
conjeturamos que las sesiones han de ser muy pocas y de 
escasísimo íuterés, á ménos que se piense en arrancar á úl- 
Uma hora alguna autorización para que la m ano o c a lta  pueda 
hacer despacio mangas y capirotes.»

El dictámen presentado por la prensa hace año y medio, 
(Íi6slram6nt6 BStvopcQido.., ¡Ved ahí lo que saben hacer 
los quinientos representantes que Los Avisos dice! ¡Y 
para eso han sido traídos de todos los ángulos de la nación!

oo o

Tiempo y espacio nos faltan— y lo sentimos— para de­
jar consignado en nuestras columnas lo mucho y bueno 
que ocurre á La Farmacia Española eu el artículo «Crd- 
TÚca del Conjresor> conque principia su número del 31 de 
Octubre último, el cual artículo lleva á la cabeza, uutauto 
Cuanto alterado, aquel conocido dístico «Nosotros solos so­
mos los buenos—Nosotros solos, ni más ni ménos», que el 
consabido organo se había aplicado realmente.

Empréndela primero coa el asendereado drí/a/w oyí- 
eial, y dice que «le es el tal dístico perfectamente aplica­
ble, por haberse curado en salud fulmluaudo excomunión
mayor contra todo criterio que no sea el suyo...... « —Esto
de la excomuaioQ viene para algunos como de perlas, por­
que no parece sino que nacieron para inquisidores, aunque 
berreen mucho de liberales, y que por lo malo del oScio 
dejaron los trastos de dar tormento para mstarse á médi­
cos, á farmacéuticos ó á las dos cosas juntas.

A  dicha salutación primara sigua esta otra:
«Nada hay más difícil para el hombre que conocerá tiem­

po y con exactitud su verdadera vocación; y en efecto, tantas 
son y de tal tamaño las irregularidades que venimos obser­
vando en el curso de los debates actuales; preside tal velei­
dad y  tanto desacierto en la manara da iniciarlos y desarro­
llarlos hasta su ultimación, que fraucamente. nos parece aue 
los más obstinados en pasar por patronos y ángeles tutaUres 
de la actual Asamblea, amen de redentores únicos da las c'a- 
ses médicas, han demostrado que la  P r o c id e n c ia  n o  le s  h a  
l la m a d o  p o r  e l  c a m in o  d e  los congresos n i  de  la s  c o le c iio id a d e s
c u y o  p ro p ó s ito  es d i s c u t i r  té r ia m e n 'e  a su n to s  de  a l t ís im a  i m l
p o r t a n c i a .

¿Qué podríamos añadir nosotros á esta franca y verídica 
reprobación de nuestro estimable colega? lloconózcanlo en 
efecto: la Providencia no les ha llamado por el camino 
de los Congresos, y ménos aun por el de racionales refor­
mas médico-administrativas.

Estamos ya bastante ahitos de Congreso y de sus inicia­
dores, de congregantes, de ruidos y dislates, para dar má- 
yor extensiou á este artículo.

Como basta un boton para muestra, también basta para 
que se reconozca el concepto que la asamblea profesional 
merece á La Farmacia Española, el parradío que aca­
bamos de trascribir. Mas sin embargo, no hornos de dejarle 
sm ojal, sólo y colgandero. Haga esos efectos este otro pár­
rafo que viene más adelante:

«El compromiso que hemos contraído al aceptar la repre­
sentación do nuestros numerosos comitentes, es la única ra - 
2 on que, en instantes tan supremos, tuvimos para continuar 
formando parte de una asamblea en que deliberadamente so 
faltaba á lo m á s  fu n d a m e n ta l ,  y animados del noble deseo de 
alcanzar coa nuestra prudencia lo que no habíamos podido

conseguir invocando la justicia y el derecho, asentimos á dis­
cutir esis cuatro bases (las de colegios), dando desde lueao 
nuestro voto al principio de la conveniencia de que se asocien 
las clases médicas.»

Pues no deja de ser honroso para la tal Asamblea, eso 
de faltar deliberadamente á lo más fundamental.... ¡Gáspí- 
ta, y  qué vegigatorios sabe preparar La Farmacia^

Las profesiones módicas tienen ya cuantos datos han 
menester para conocer cumplidamente la opinión que á la 
prensa en general , á la prensa formal, ilustrada y digna, 
ha merecido el moribundo Congreso. Cree, en una pa­
labra, que de él no puede resultarles ni honra ni provecho.

Echemos respetuosamente la losa sepulcral sobre el 
cadáver, y dejándole para siempre inhumado, atendamos 
tan sólo á su espíritu cuando nos sea conocido, si llega 
alguna vez á revelarse públicamente en sus actos.

CONGRESO MÉDICO-PROFESIONAL.
A fuer de cronistas, ya que no otra cosa, exactos y varí - 

dicos, debemos comenzar hoy esta reseña por la rectiflca- 
cion de un error que cometimos al terminar la anterior, 
asegurando que se había presentado deflaitivamenta un 
número de renuncias, que luego la marcha de los hechos 
EOS ha demostrado que no era el que dijimos; para fijarle, 
y como se trataba de la sesión que estaba efectuáudose al 
tiempo de entrar en prensa nuestro número, nos fiamos de 
lo que oímos asegurar públicamente á los mismos intere­
sados, pero en el tiempo que trascurrió desde la sesión del 
3í á la del 2, muchos señores retiraron sus renuncias, 
otros no llegaron á presentarlas y quedaron reducidas á 
machas meaos.

Tampoco pulimos ocuparnos de un incidente final de la 
sesión del dia 31, que debemos hoy referir para que pueda
comprenderse la primera mitad de la sesión del 2 . Tratá­
base de las actas presentadas y aprobadas, y cuando so ase­
guraba que to las estaban legitima las y corrientes, el señor 
Gesta, secretario de la comisión gestora y por tanto testigo 
muy valioso, pues había mediado en el reconocimiento de 
todas las actas, aseguró que no habiéndose aprobado por el 
Congreso las presentadas después de la sesión preparato­
ria, resultaba que el número de las legítimas era mucho 
menor de lo que todos estaban creyendo. Levantóse la se­
sión bajo el peso de estas palabras, que nosotros no tras­
cribimos, porque desde luego adivinamos que no había ter­
minado de aclararse la cuestión; ¿es decir, pensaban mu­
chos, que en las discusiones y votaciones, han estado to­
mando parte una porción de individuos cuyas actas no han 
sido aprobadas? ¿Podrán entonces tenerse como válidos los 
actos del Congreso hasta esto dia?

Gomo era de esperar, el primer asunto del dia 2, des­
pués del reposo que impuso la festividad del 1, fuó la 
cuestión de las actas. El Sr. Gesta esplicó la cuestión, d i­
ciendo que eu la sesión preparatoria se habían aprobado 
por aclamación y en conjunto todas las actas presentadas; 
pero que después, hasta la formación de la lista que él 
había entregado á la mesa el dia 25, se había presentado 
uu numero respetable de actas que equivocadamente so 
tenían por aprobadas; su inteuciou, pues, no era otra que 
llamar la atención del Congreso sobre este delicado asunto.

Las palabras pronunciadas dieron lugar á una discusión 
ágria y vehemente, en la cual se increpó por el Sr. Castro 
al Sr. Gasta por las sospechas á que había dado márgen 
con sus reticencias del dia anterior; el Sr. Marín y Sancho 
propuso que so aprobaran aquella uocho el acta de la se­
sión preparatoria y las acias presentadas después, y se die­
se el asunto por terminado; á lo cual se opuso el Sr. Cas­
tro, diciendo que eso sería declarar implícitamente* como 
ilegales los actos hasta entonces efectuados.

Después de otros episodios, puso fin al iucideute uu 
oportuno discurso del Sr. Argenta, el cual, lamautáudoso 
del prurito de imitaciones parlamentarias que veia domi­
nar en el Congreso, dijo que no podía discutirse la logiti-
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midad ó ilegitimidad de las actas, pues que no se habían 
levantado coa arreglo á alaguna ley, sino á unas bases da­
das por la comisión organizadora, que no eran más que la 
manera de procurar la reunión de unos cuantos módicos y 
farmacéuticos, para tratar de asuntos de interés para la 
clase: la reunión se habla efectuado; y por lo tanto, todo 
módico y farmacéutico que allí se encontrase para discu­
tir, estaba en su legítimo derecho.

í)iÓ80 por terminado el incidente, se pasó al despacho 
ordinario, y se dió cuenta de las renuncias de los señores 
Sánchez (D. Víctor), Paredes, Serret y Siboni.

Procedióse á votar la proposición de no há lugar á deli­
berar, presentada por el Sr. Monmeneu, para evitar el 
voto de censura á un señor representante, y fue desechada 
en votación nominal por 37 votos contra 21, formando un 
total de 58, que demuestra cómo vá decayendo eJ entusias­
mo, ó por lo menos la asistencia.

Retirada, en vista de la renuncia del interesado, la pro - 
posición de censura, se levantó esta sesión, que sino pro­
vechosa, fue al ménos accidentada y entretenida.

El lunes 4, después de dar cuenta de una comunicación 
en que los módicos de Loja se adherían á los acuerdos del 
Congreso, y de leerse la renuncia del Sr. Marín y Sancho 
como individuo de la comisión permanente, se leyó una 
proposición en que los Sres. Utrilla y Gómez de la Flor pre­
tendían que en vista del gran número de profesores que eu 
España ejercen y del escaso decoro con que anuncian al­
gunos sus especíñcos, se pusiese coto á este mal, supri­
miendo algunas Facultades y vigorizando las ordenanzas 
de farmacia. Siguieron otras proposiciones casi todas sus­
critas por el laborioso representante de Tarragona señor 
Roca y Macany, que en su día juzgaremos, pasando á las 
comisiones respectivas.

No dejaba do tener... íbamos á decir miga^ la proposi­
ción presentada por los Sres. Gómez áe la Mata, Marín, 
Roca y otros, en que se pedia se consultase á todos los 
profesores acerca de la idea ya aprobada, de que el ingre­
so en los colegios fuese forzoso. Esta especie de plebiscito 
no fué del gusto de muchos, y la proposición fuá desecha­
da. ¡Sabe Dios lo que resultaría de la consulta, si sobro 
este y sobre otros puntos se hiciera!

Entróse en la órden del dia, y pasaron con breve discu­
sión los artículos 1.® y 2.® de los Estatutos de colegios 
médico-farmacéuticos profesionales, admitiéndose como 
corrección al 2.® la propuesta del Sr. Argenta, según la 
cual se recomendaría el ingreso en el Monte-pío facultati­
vo, en vez de crear una Sociedad de socorros mutuos.

Llegóse á la discusión del 5.®, que fué impugnado vigo­
rosamente por el Sr. Sádaba: tratábase de las penas que 
los colegios podrían imponer á los individuos que se estra- 
limitaseu ó estraviasen eu sus deberes profesionales: el 
orador se opuso á la inhabilitación, y con él el Sr. Usta- 
riz, consiguiendo sus atinadas observaciones que se intro­
dujesen algunas modiñcacíones en el artículo, con las 
cuales fué aprobado.

También lo fueron sin discusión los 6.®, 7.°, 8.®, 9.® y 
10, llegándose con ligeras observaciones y con algunas en­
miendas hasta el 14. Sa levantó esta sesión, primera fe­
cunda y activa de este Congreso, á las once da la noche. 
Salimos del salón admirados de que se hubiera podido 
hacer algo sin la sal y pimienta incidental que todas las 
noches nos hacía perder el tiempo. El número de repre­
sentantes fué esta noche muy escaso.

Fue asimismo ordenada la del dia 5, y on ella se ade­
lantó hasta dejar terminado el proyecto de colegios. No 
provocaron incidentes más que algunas palabras del señor 
Vázquez Quiroga, relativas á la actitud de la prensa mó­
dica ante el Congreso, palabras que retiró dicho señor, y la 
discusión de un artículo en el que se escluian de los cole­
gios á los doctores en medicina dental y á los que sin ser 
licenciados lo fueran en medicina homeopática.

Convínose on que habiendo dicho que los licenciados y 
doctores en medicina y farmacia eran los solos admisibles, 

88 debiaa enumerar osclusiones; estas ideas fueron

defendidas por los Sres. Castro y Cortezo, insistiendo este 
último en que los tales doctores no podían legítimamente 
llamarse asi, y que el mencionarlos, aun para escluirlos, 
era reconocer que pudieran usar de aquel título: también 
dijo que no era justo enumerar esclusiones , pues los 
médicos puros y los cirujanos que no se han licenciado 
por condiciones particulares que nadie puede analizar, 
debiaa tener cabida en el colegio.

El artículo presentado por la comisión fue desechado.
Después de terminar el proyecto de colegios, rechazó el 

Congreso la renuncia del Sr. Marín y Sancho, como indi­
viduo de la comisión permanente, y aceptó las de los se­
ñores Sánchez (D. Víctor) y Puerta yRódenas; del prime­
ro, por haberla acompañado de la de representante, y del 
segundo por no ser representante. La comisión Dominadora 
propuso en su reemplazo á los Sres. Ferrari y Roca, que 
fueron aprobados por aclamación. También se aceptó como 
suplentes 4 los Sres. Florit, Montes, Lacasa, Font, Corral, 
Dañares, Fontana, Iñiguez, Bayo y Arribas.

La reunión del dia 6 efectuóse ya eu el local de la Acá- 
demia Médico-Quirúrgica Española. Dióse en ella lec­
tura del Proyecto do reorganización del cuerpo de módicos 
forenses, proyecto que juzgaremos cuando con mayor de­
tención le conozcamos, pero que por su primera lectura 
produjo en todos impresión muy favorable,

Puesta á discusión la totalidad, hizo el Sr. Saiz Cortés 
algunas reflexiones, encaminadas á demostrar que no era 
el proyecto practicable y que se debía pedir que en cada 
Audiencia hubiese forenses, al menos uno con la categoría 
y carácter que los abogados flscales; el Sr. León y Luque 
le contestó, defendiendo, como de la comisión, el dictá- 
men, invitando galantemente al Congreso para que propu­
siera enmiendas que le mejoraran.

Ya de este punto nos ocuparemos coa más detenimien­
to, pues verdaderamente lo merece el asunto á que se 
refiere.

Un O yente.

SECCION P R Á C T IC A .
UN C A S O  D E  A S F I X I A  P O li SU M E R SIO N .

No es en mí la idea de hacer una historia detallada; sólo 
el corroborar una vez más, que no debemos dejar de insis­
tir en los medios que la ciencia aconseja, aunque parezca 
que no es posible volver la vida á estos desgraciados: ¿qué 
tiempo sea este? No creo que pueda fijarse h priori, sien­
do conforme lo requiera cada caso.

El día 3 de Mayo, á las siete de la noche, fuimos llamados 
los profesores de esta población con urgencia, para socor­
rer a D. J. J. M. O., niño de 6 á 7 años, que en una de sus 
travesuras había caído en una tinaja llena de aceite; en el 
momento hubo el pánico consiguiente á suceso tan des­
agradable; un criado de la casa pretendió hacer su extrac­
ción, y el temor de sumergirse en el aceite, le produjo vér­
tigo, teniendo que salir: otro dependiente, dejándose colgar 
agarrado con la mano al borde de la tinaja, pudo cojerlo 
coa los piós (uo sin haber hecho tentaciones inútiles). No 
me parecen inconveaientes estos ligeros detalles, pues de 
este modo se calculará aproximadamente el tiempo que 
pudo el niño permanecer en un medio que tan nocivo es á 
la vida.

Se colocó en un colchón; decúbito dorsal, la cabeza un 
poco elevada, en habitación bien ventilada junto á una 
ventana que daba á la callo; desalojóse toda causa de im ­
pureza del aire, no sin haber ordenado antes, que puesto 
boca abajo con una mano en la región del estómago y co­
gido en brazos, pudiese arrojar el líquido que en dicha en­
traña hubiera, lo que con efecto en parte sucedió.

No se hablan llevado á cabo estas sencillas operaciones.
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que son iadíspensables en tales casos, cuando se ponía en 
nuestras manos el pedido amoniaco líquido, éter sulfúrico 
y harina de mostaza; empezóse á friccionar de una manera 
general con el amoniaco, que disolviendo la grasa y exci­
tando, preparaba la piel á la respiración, de tanta impor­
tancia en al caso que nos ocupa: fricciones y palmadas en 
la región precordial con el éter; sinapismos en la espalda y 
miembros inferiores; vencióse el trismo de la mandíbula 
inferior ¡todo en vano! ¡Todo inútil! Dispuestos estábamos 
á dejarlo, cuando la pequeña desesperación propia de estos 
casos, junto con el lema de que todo el tiempo es poco an­
tes de abandonarlo, nos impulsó á dar una fuerte palmada 
en la cara y región precordial; sorpresa grande tuvimos al 
observar un pequeño gesto, revelándonos que la vida em­
pezaba; trasmitimos, cgn cara de júbilo, la esperanza y la 
alegría á sus desconsolados parientes, que dicho sea de pa­
so estaban conmovedores. En progresión creciente estaba 
la vida, cuando insuflaciones de aire con la boca y titilacio­
nes con la barba de una pluma en la mucosa de Schneider, 
pusieron aquella en estado de concebir muchas esperanzas; 
con efecto, se le paso en cama, so le administró tacitas de 
agua de azahar, y fue lo suficiente para que vinieran, á las 
12 de la noche del dia del acontecimiento, fenómenos crí­
ticos, diarreas de aceite, sudor copioso caliente y un sueño 
tranquilo y reparador; por la mañana temprano estaba capaz 
de travesuras como las que habían dado lugar ú peligro 
tan inminente.

A ntonio Porras Sazb ,
Fuente del Maestro,Octubre 27 de 1878,

PRENSA MÉDICA.
P R E N S A  E S T R A N J E R A .

Acción biológica de la ciclamina.

El Dr. Chirone, catedrático de la Universidad de Ñápe­
les, acaba de publicar sus investigaciones esperimentales 
relativas á la acción biológica de la ciclamina.

Este agente se encuentra en abundancia en los tubércu­
los de las diversas especies de ciclamen (Primuláceas). 
Desde la más remota antigüedad— dice el Sr. Vaisson—se 
hallan indicaciones precisas del empleo de esta planta 
como medicamento y como veneno; los griegos le dieron 
el nombre de Koxiautvo;, de donde deriva su nombre 
científico de ciclamen; en Francia y España se le conoce 
con el nombre de pan de puerco, á causa de la preferen­
cia que da este auimal á los tubérculos del ciclamen. Los 
autores autiguos hau estudiado y descrito diversas especies. 
En el dia se distinguen tres variedades de ciclamen, el de 
Europa (c. europeum, Lin.), el hederosfoliwn y el de 
Nápoles.

Todas estas variedades contienen una sustancia orgáni­
ca no azoada, descubierta por el Sr. Lúea y denominada 
por él ciclamina, sustancia amorfa, de un blanco opaco, 
friable y ligera, inodora, sin reacción acida ni alcalina. En 
contacto con el aire absorbe la humedad y aumenta de vo» 
lumen; en contacto con el agua adquiero cierta trasparen­
cia y presenta el aspecto do una sustancia gelatinosa muy 
viscosa; la ciclamina es soluble en el agua fría y  la solu­
ción se hace espumosa si se la agita. Se coagula do los 
60 á 75®. El análisis elemental demuestra que contiene en 
100 partos, 54,55 de carbono, 9,11 de hidrógeno y 36,34 
de oxígeno.

Como ya lo hemos dicho, la acción tóxica del ciclamen es 
desde antiguo conocida. En nuestros dias los pescadores 
de PozzuoU y de las Calábrias aprovechan esta propiedad 
venenosa para pescar de un modo especial. Llenan un saco 
de tubérculos de ciclamen, reducidos á pedazos pequeños, 
y lo depositan en el fondo del mar sobre los peñascos ó á 
lo largo de las playas arenosas. A l contacto del agua, la

enorme cantidad de jugo contenido en los tubérculos se 
disuelve y esta disolución lechosa dá á las aguas del mar, 
á cierta distancia, una coloración blanquecina.

Los peces atraídos á esta circunferencia medicamentosa, 
introducen, absorben por las bránquias el líquido que los 
aturde y los haca remontar inertes á la superficie.

Estos peces ¿uo serán nocivos para la alimentación? ¿ó es 
que la sustancia tóxica para ellos, no ofrece ningún peligro 
para el hombre?

Las investigaciones del Sr. Lúea demuestran que la ci­
clamina y el jugo de los tubérculos del ciclamen, introdu­
cidos en el estómago de los animales, no provocan ningún 
accidente tóxico, y por el contrario que el agua que con­
tiene una corta cantidad de este jugo, es mortal páralos 
peces.

El Sr. Chirone ha emprendido una série de experimen­
tos tan numerosos como variados sobre animales muy di­
versos, como las ranas, ratones, conejos, peces, etc. etc. 
La primera serie comprenda 18 esperimentos, hechos con 
objeto de determinar la nosografía de los peces, es decir, 
la forma morbosa creada por la ciclamina. Cuatro sínto­
mas principales constituyen esta forma: estupor, hi­
perestesia, aceleración de los movimientos respiratorios, de­
bilidad y aceleración de los movimientos cardíacos. Sin em­
bargo, el estupor domina la escena y va á menudo 
acompañado de trasudaciones serosas, y hasta de efu­
sión de hematina. En el sitio en que se hace la inyecciou 
hipodórmica, produce la ciclamina una viva hiperemia, se­
guida de equimosis, con induración de los tejidos, y dá lu­
gar después á una escara estensa y profunda.

Después de haber estudiado la forma morbosa producida 
por la ciclamina, faltaba determinar el sitio y la naturale­
za de esta enfermedad.

El Sr. Chirone procediendo de lo conocido á lo descono­
cido, no tenía más que averiguar el por qué de los fenóme­
nos observados.

La acción estupefaciente debía referirse á una modifica­
ción sufrida por los centros psíquicos. ¿Cnál era la natura­
leza de esta lesión? El autor no se cree autorizado á admi­
tir que la ciclamina obra directamente sobre las células 
nerviosas de la sustancia cortical del encéfalo. En efectOi 
esta acción puede ser inmediata ó sólo mediata por el in­
termedio de la sangro sobre los centros nerviosos preci­
tados.

Adoptando la primera hipótesis, puede esplicarse fácil­
mente la hiperestesia si se admite que la ciclamina obra 
directamente sobre los elementos celulares de los cordones 
posteriores de la médula; admitiendo además que su ac­
ción se extiende ú la médula oblongadu, se tendrá la espli- 
cacion de los desórdenes observados en la mecánica del 
ap arato respiratorio.

No obstante, los síntomas culminantes de la acción de l3 
ciclamina pueden interpretarse también asignando sitie 
muy distinto á su acción. En efecto, el estupor se observa 
en casi toáoslos venenos heméticos; existe en la aaemic 
cerebral sea cual fuere la causa que la haya producido. La 
anosiemia tiene por consecuencia necesaria la frecuencia 
de los actos respiratorios, y la hiperestesia acompaña á me* 
nudo á diferentes manifestaciones de los centros sensitivos, 
siendo además uno de los síntomas de la anosiemia.

Son, pues, necesarios nuevos experimentos para estable' 
cer con precisión el sitio exácto de la acción de la cicla* 
mina.

Partiendo del hecho de que la ciclamina produce trasu’ 
daciones serosas, como sí ejerciese sobre la sangre una ac­
ción disolvente, creyó el autor que debía modificar la tor- 
mo-genesis y la fuerza impulsiva del corazón y de los va­
sos. Así pues, hizo otros diez y siete experimentos, cofl 
objeto de estudiar los cambios de temperatura, de funciu' 
nalidad cardiaca y respiratoria producidos por la cicla* 
mina.

Nos limitaremos á dar aquí el resultado de estos expc' 
rimentüs:

1.® Con una dósis creciente de ciclamina, baja la te®'

ac
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peratura primero, para elevarse después considerablemen­
te. Algunos momentos antes de la muerte, desciende rápi­
damente la temperatura.

2.° La ciclamina debilita la actividad cardiaca.
El Sr. Cbirone ha hecho también numerosos experimen­

tos espectroscópicos sobre la sangre de los animales some­
tidos á la acción de la ciclamina, obteniendo los siguientes 
resultados:

1. ® La ciclamina reduce la hemoglobina sin quitarle 
el poder de reoxidarse al cabo de un tiempo suficientemen­
te largo.

2. ® La ciclamina acaba por descomponer la hemoglo­
bina y poner en libertad á la hematina. Esta descomposi­
ción no se verifica sino á la larga y como sucede con otros 
agentes, tales como el nitrato de plata, el sulfato de hier­
ro, el bicloruro de mercurio, etc.

¿En qué sitio ejerce su acción la ciclamina? Teniendo en 
cuenta el hecho de que la sangre se ennegrece inmediata­
mente en contacto con la ciclamina y el do la efusión de 
la hematina, debe deducirse que es un veneno hemáti- 
co: ¿a ciclamina obra sobre ¿os {¡lóbulos rojos de la 
sangre.

Diversos autores han creído que la ciclamina tenia una 
acción análoga á la del curare, debiendo citar entre estos 
al Dr. Renzi, que sin embargo hizo uso en sus experimen­
tos de una ciclamina impura que contenia ácido acético y 
alcohol. lié aquí, para terminar, las diferencias en el modo 
de obrar del curare y de la ciclamina.

Curare.—Paraliza los nervios motores.— Deja intacta la 
sensibilidad.—No tiene acción sobre la sangre.—No tras­
torna la circulación.—No acaca los centros psíquicos.

Ciclamina. intactos los nervios motores.—Pro­
duce notable hiperestesia.—Obra sobre los glóbulos san- 
guineos.— Trastorna y debilita los sístoles,—Tiene una 
acción estupefaciente.

Las hemorrágias consideradas como signos precursores 
de lesiones cancerosas y tuberculosas.

El Sr. Dieulafoy acaba de publicar un trabajo, en el que 
estudia, basándose en dos hechos, de cáncer del estómago 
uno y de tisis pulmonar el otro, las hemorrágias bajo el 
punto de vista de la importancia que pueden tener como 
signos precursores de lesiones cancerosas y tuberculosas. 
Hú aquí sus conclusiones:

1. ° En el cáncer del estómago, las hemorrágias esto­
macales (hematémesis ó melena) sobrevienen á veces en 
medio de la salud más perfecta^ en apariencia, como 
primero y  único síntoma de la enfermedad que conducirá 
fatalmente al sepulcro á los que la padecen (Trousseau).

2.  ̂ En la tuberculosis pulmonar, las hemoptisis pueden 
preceder mucho tiempo á los demás síntomas, y hasta 
existir como síntoma único y aislado.

En el cáncer, como en la tuberculosis, las hemorragias 
secundarias y las iniciales son debidas á causas muy di­
ferentes. Si la hemorrágia seenndaria es debida en el cán­
cer á la ulceración de vasos de la masa cancerosa y á la 
presencia de fungosidades, en la tuberculosis es debida á 
la ulceración do los pequeños vasos y á lu rotura de pe­
queños anonrismas formados á ospensas de la arteria pul­
monar en la pared de las cavernas; las hemorragias pre­
coces, quo preceden á veces varios años á la explosión de 
los demás síntomas, son debidas á dos causas: la conges- 
tion sanguínea una, la friabilidad de los pequeños vasos 
la otra.

Las lesiones cancerosas y tuberculosas son una causa de 
Irritación, de adujo sanguíneo, y esto probablemente desde 
el período de formación del tejido morboso, es decir, en 
Una época en que los procedimientos de investigación que 
poseemos no permiten apreciar las alteraciones sufridas 
por los elementos.

Este trabajo puede resumirse así:
f Las hemorragias del estómago (hematémosis y me^

lena), aun cuando sobrevengan en plena salud y fuera do 
todo otro desórden fuucional, no son en modo alguno in­
compatibles con la idea del cáncer, sino que son á voces 
un signo precursor del mismo.

2. ® Las hemoptisis, aun cuando se presenten como 
síntoma aislado, y en apariencia insignificante, en indivi­
duos sanos, deben con frecuencia tenerse por sospechosas, 
atendiendo á que pueden ser la manifestación de lesiones 
tuberculosas del pulmón.

3. ° Estas hemorrágias precoces adquieren estremada 
gravedad pronóstica si están asociadas á la herencia y 
sobrevienen en sugetos cuyos padres padecieron de cáncer 
ó de tuberculosis.

Una nueva ligadura.
Loa hilos de catgut fenicado quo el Sr. Llster ha intro­

ducido en la práctica quirúrgica, tienen una gran superio­
ridad sobre los de seda ó metálicos. La torsión, la acupun­
tura y los demás procedimientos puestos sucesivamente en 
voga, tienen todos partidarios y adversarios, ventajas é in­
convenientes. El principal peligro que hace temer el em­
pleo de estos diferentes modos de ligar los vasos, es la he­
morrágia secundaria, sobre todo si ee trata de vasos de 
grueso calibre, como la subclavia, la carótida ó la Iliaca. 
Ademas los hilos de catgut fenicado no preservan siempre 
de la septicemia. Por otra parte tienen también una causa 
evidente de inferioridad: la de estar formados de materia 
orgánica.

De aquí se deduce, y esto sucede en todas las sustancias 
orgánicas, quo estos hilos tienen ora defectos de estructu­
ra y se rompen, ora están imperfectamente fenicados y 
80 alteran, ó bien producen al nivel de su punto de aplica­
ción, fenómenos de flegmasía yde septicemia.Una ligadura 
para ser perfecta, debe ser sencilla, sólida, fácilmente ab- 
sorbible y de fácil empleo. Vamos á indicar una sustan­
cia que, á juicio del colega de donde tomamos la noticia, 
llena todas estas condiciones.

Si se quema á la llama de una lámpara un pedazo de hi­
lo de magnesio, se verifica una oxidación que convierte es­
te metal en magnesia ordinaria. Sabido es que la ceniza 
que deja el maguesio quemado, no es otra cosa que mag­
nesia pura y simple. No presenta, pues, ningún peligro y 
puede absorberse sin dificultad. Su acción sobre el organis­
mo es absolutamente inofensiva, trátese del tejido que se 
quiera.

Si se liga una arteria, una vena, con un hilo de magne­
sio, los fenómenos de oxidación de que acabamos de hablar, 
se efectúan bajo la influencia de la humedad y del calor 
animal con más lentitud, es cierto, pero no con menos se­
guridad que por el medio más arriba descrito. A medida 
que se oxida, es absorbido el magnesio en forma de mag­
nesia y los únicos efectos que podría tener esta sustancia 
serian, gracias á su alcalinidad, el prevenir más bien que 
el provocar los síntomas inñamatorios.

El tiempo necesario para la absorción dependerá del 
grueso del hilo empleado. El autor (olvida citar su nom­
bre el periódico que de esto se ocupa) ha hecho uso tres 
veces de esta ligadura, uaa vez en la arteria radial, y dos 
en la operación del varicocele. Este procedimiento sería 
muy útil, á juicio suyo, en los casos de hemorroides y en 
las ovariotomias. Merece, pues, generalizarse el empleo de 
los hilos do magnesio: no se rompen nunca, son de fácil 
uso, no 80 destuercen, como el catgut ó la seda, ni se es­
capan, ni se ponen rugosos, ni pudren. No provocan jamás 
fenómenos de irritación y tienen la ventaja do absorber la 
humedad, de evitar todo peligro y de disipar todo temor.

De la absorción de ciertos gases por la economía animal 
y de su eliminación.

De un lacgo artículo del Dr. J. Casse, que con esto tí­
tulo ha visto la luz en La Presse MHicale Belge, toma­
mos las siguientes conclusiones:
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Habiendo inyectado en las venas gases tóxicos y no 
tóxicos, ora en solución, ora Ubres, resulta:

1 Que sea cual fuere el modo como se haga la inyec­
ción, los gases se eliminan por la superBcie pulmonar.

2. ° Que esta eliminación es diferente según el modo 
como se haya hecho la inyección. Si el gas está en solución, 
se veriflca aquella más fácilmente que cuando está libre. 
La prueba de esto la tenemos en la inyección del hidróge - 
no sulfurado y del ácido carbónico. No disolviéndose el 
óiigeno en el agua más que en la proporción de 1/27 de su 
volumen, no ha podido el Sr. Gasse inyectarlo en estas 
condiciones. Hallándose el óxigeno en gran cantidad en el 
agua, presenta este líquido grandes diferencias con lo que 
podria ser una simple disolución, y ofrece en su descompo­
sición rápida un inconveniente mayor.

3. ° Que la absorción de un gas se verifica en mejores 
condiciones cuando se inyecta en estado libre, que cuando 
se inyecta disuelto.

2.° Que la cantidad que puede ser introducida está en 
razón directa de la eliminación ó de la absorción.

5.® Que la muerte ocurrida á consecuencia de una in­
yección demasiado fuerte de gases, es debida las más veces 
á los accidentas de anemia cerebral.

Podria añadirse, como última conclusión, que los gases 
deben ser próviamente disuoltos para ser eliminados, como 
deben serlo también para ser absorbidos por la superficie 
pulmonar.

Mecanismo de las orquitis de repetición y de las or­
quitis inflamatorias en general.

Las conclusiones del trabajo leido por el Sr. Despers, en 
la Academia de Medicina de París, con el propio epígrafe 
con que encabezamos estas líneas, son las siguientes:

1. ® Las orquitis inflamatorias de repetición y las infla­
matorias en general, son debidas á la retención del esper­
ma en el testículo.

2 . * La causa de retención del esperma no existe siem­
pre en el mismo punto, pero es más que probable que la 
tumefacción de las mucosas de los conductos eyaculadores 
y del conducto deferente ó la tumefacción periférica, en la 
próstata ó la mucosa de la uretra, sean la causa ordinaria de 
la retención del esperma.

3. ® La rareza de la supuración délas orquitis, permiti­
ría llamar á estas inflamaciones infartos espermáticos del 
testículo, á imitación de esas retenciones de leche en las 
mamas, que se designan con el nombre de infartos lácteos.

4. ® La aparición de las orquitis del décimo al vigésimo 
dia, en la blenorragia, debe estar en relación con la activi­
dad funcional del testículo; cuanto más activo es este ór­
gano en los eafermos, más cerca del principio de la uretri- 
tis se desarrolla la orquitis.

5. ® Las orquitis que sobrevienen en la convalecencia 
de una blenorragia, So producen por el mismo mecanismo 
que las orquitis consecutivas á la talla.

6. ® Las orquitis debidas á una herida ó á una irritación 
de la uretra, pueden esplicarse por una tumefacción de las 
partes lesionadas, yen particular por una tumefacción al ni­
vel de los conductos eyaculadores y de las vesículas semi­
nales, que detiene rápidamente el flujo del esperma en su 
receptáculo, las vesículas seminales.

Accien de la Blatta orientalis.

La Blatta orientalis, insecto negruzco que so halla fre­
cuentemente en las cocinas y en las panaderías, es, según 
el Sr. Koehler, un remedio popular en Rusia. Las investi­
gaciones de Bogomolow sobre el particular, han dado los 
siguientes resultados: Aumenta la cantidad de orina; dis­
minuye la de albúmina; el edema y la ascitis desaparecen; 
el peso del cuerpo disminuye; la transpiración es general­
mente más abundante; la digestión no so altera; los riño­

nes no están irritados. La dósis empleada fué de 0 gr, 3 
de polvo del animal desecado. Estos resultados fueron con­
firmados por Unterberger, quien empleó el medicamento en 
la albuminuria escarlatinosa con gran éxito.

Los experimentos de Koehler se refieren á tres casos de 
hidropesías de diversa naturaleza. Son al parecer bastante 
coucluyentes, y prueban que los polvos de Blatta orienta- 
lis poseen, en efecto, cualidades diuréticas notables. Pero 
su acciou más interesante es la que con.siste en hacer des­
aparecer rápidamente la albúmioa de la orina.

Wo es, pues, simplemente un diurético, por lo que de­
berá administrarse de preferencia este medicamento—que 
por otra parte es enteramente inofensivo—en la enferme­
dad de Bright.

Dr . R amón Serret.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Dirc ccicn general de Beneficencia y Sanid ad.
Reunidos en Junta el Director y Catedráticos del Instituto 

Homeopático, tomaron los siguientes acuerdos:
t.o El curso de 1878 á 1879 durará desde 1.® de Noviem­

bre al 31 de Mayo.
2. ® Las asignaturas que comprende la enseñanza queso 

dará en el Instituto Homeopático, se dividirán en dos cursos
El primero comprenderá:
E x p o s ic ió n  de  la  D o c tr in a  H om eopáliea ',
T e r a p in t ie a  y  M a te r ia  m é d ic a  (primer curso);
P a to lo g ía  m e d ic a  co n  sn  c lín ic a  y
P a to lo g ia  q u ir ú r g ic a  con  s u  c l ín ic a .
El segundo comprenderá:
M a te r ia  m é d ic a  (segundo curso);
C lín ica  m é d ic a  y
C lín ic a  q u ir ú r g ic a .
3. ® La inscripción ó matriculase hará en la Secretaria del 

Instituto Homeopático del 1.® al15 de Noviembre, de dos i  
cuatro de la (arde, abonando la cantidad de 50 pesetas por 
cada curso.

i.® La matricula será de dos clases: la primera compren­
derá los doctores ó licenciados en Medicina y Cirugía, y los 
alumnos de Facultad, lo cual deberán acreditar por medio do 
certificados de las Universidades respectivas. Los comprendí* 
dos en esta clase tendrán opcion en su día, j  medíante las 
condiciones que se establecen en el art. 6.®, al diploma do 
médicos homeópatas. La segunda clase comprenderá los que, 
sin pertenecer á la Facultad, deseen conocer la Medicina Ho­
meopática, y sólo tendrán derecho á certificados de aproba­
ción de las asignaturas que hayan cursado, sin opcion al di­
ploma de médicos homeópatas, miéntras no reúnan las con­
diciones que se marcan en el núm 6.®

5. ® Al finalizar el curso se celebrarán exámenes ordina­
rios de todas las asignaturas y extraordinarios durante el 
mes de Setiembre.

6. ® Los alumnos que hayan aprobado los dos cursos y 
presenten el titulo ó certificado de ser licenciados en Medi­
cina de cualquier Universidad del Reino, recibirán el diplo­
me de médicos homeópatas.

7. ® y último. Los derechos de exámenes, certificados y 
diplomas se fijarán oportunamente.

Madrid 28 de Octubre de 1878.—Por órden del Sr. Direc­
tor del Instituto Homeopático, el Secretario, José Nuñez y 
Granés.

M O N T E -P IO  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.
A  VISO Á LOS sécios JOBILiDOS.

Con arreglo á lo acordado por la Junta de Apoderados, sc 
previene á los pensionistas jubilados de este Monte-pió, q||̂ 
deben presentar en esta Secretaria general, calle de Sevilla 
núm. 14, cuarto principal, la certificación que determina 
art. 1 % del Reglamento en los quince primeros días del

Es
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sente mes, advirlióndoles que de no verificarlo les parará el 
perjuicio de no ser incluidos en la nómina cerrespondíente.

Madrid 4 de Noviembre de 1878.—El Secretario general, 
Esteban Sánchez Ocaña.

VARIEDADES.
ACTO DE SINCERA GRATITUD.

Reunidos en la noche del jueves 7 del actual varios in­
dividuos de la prensa médica, para celebrar un fraternal 
banquete en el restaurant de la Perla, tuvieron la bené­
vola y galante atención de dirigir al que suscribe una mi­
siva, qne ha derramado en su corazón, lacerado ya por la 
edad y las penalidades, el consuelo más grato.

Gustoso le concediera un distinguido lugar en las co­
lumnas de El Siglo Médico, por lo mucho que tan tierno 
sentimiento de afecto honra á los que han suscrito dicho 
documento, si no se encerraran en él desmedidas y lison­
jeras alabanzas, bien poco merecidas en verdad, que darían 
á su publicación aires de vanidad repugnantes á mi ca­
rácter.

Básteme ofrecer á mis dignos y queridos comprofesores, 
—hermanos además en el periodismo científico,— este tes­
timonio del más profundo agradecimiento; significarles la 
viva satisfacción que ha producido en mi alma tan distin­
guida muestra de aprecio; prometerles, que si Dios prolon­
ga algún tiempo mi vida, como espero de su misericordia, 
no tardarán mucho en ser conocidos, como desean los datos 
y noticias para la Historia del periodismo médico espa- 
fio/, que he ido coleccionando penosamente por espacio de 
algunos ¡ ños; y rogarles, en fin, que noble, leal y valerosa­
mente sigan defendiendo siempre los fueros y los legíti­
mos intereses de las profesiones médicas; sin flaquezas ni 
condescendencias que las hieran en su dignidad y menos­
caben su honra, ni atender á otros intereses que los de la 
humanidad, estrechamente unidos con los de aquellas, y 
llevando la augusta verdad y el bien por lema en su 
bandera.

El periodismo, ejercido dignamente, constituye una es­
pecie de elevada magistratura, útilísima para la sociedad 
y muy honrosa para los que la desempeñan. A no haberlo 
comprendido así, no le hubiera yo ejercido por el largo es­
pacio de cuarenta y dos años.

Felicito á mis compañeros, porque saben desempeñar 
dignamente esas delicadas funciones, y les ofrezco el más 
cordial y afectuoso cariño.

Mendez A lvaro.

ESTABLECnilENTO PARA LA LACTANCIA.
En San Petersburgo, el conde Gregorio Koucheleff-Bes 

baradko ha fundado un establecimiento en la orilla dere 
cha del Neva—en Vasali-Ostroff— con el doble objeto: pri 
“lero, y sobre todo, de criar ó lactar á los reden nacidos 
hasta que tengan año y medio ó dos años; y segundo, pro 
Popcionar nodrizas á las familias que de ellas necesiten. E 
establecimiento está dividido en dos partas distintas ó pisos 
los niños del primero pagan 25 rublos mensuales, ó sea 
loo francos, y tienen cada uno una nodriza. Además, en 
el momento de destetar al niño, la familia dá á la nodriza 

gratificación de 20 rublos. Cada niño tiene su trous- 
Watt particular, y su cama junto á la de quien cuida de él, 
Qodriza ó aya. Es, como se ve, una especie de pensión de 
U primera edad, bajo la vigilancia de un médico ins­
truido.

Las habitaciones son espaciosas y están muy limpias, 
fiando gozo el ver, dice el periódico que tales noticias trae, 
á todos aquellos niños rollizos y hermosos, durmiendo unos 
•n brazos de sus nodrizas, jugando, corriendo y brincando 
ótros. En cuanto uno de estos niños es atacado de una

afección contagiosa, sarampión, escarlatina, etc., se le aís­
la inmediatamente, poniendo de este [modo á los demás á 
cubierto de todo contagio.

El piso superior lo ocupan los niños de la segunda sec­
ción, que pagan ménos que los otros; el precio varia y es 
de 10 rublos mensuales para los niños ilegítimos, de seis 
para los legítimos y de tres para los huérfanos, algunos do 
los cuales no pagan nada.

Las nodrizas que no tienen colocación, viven y comen 
á espensas de este establecimiento quince dias, pasados los 
cuales lo abandonan si no la han encontrado. La familia 
que quiere una de estas nodrizas, ha de abonar al estable­
cimiento 10 rublos, pero tiene el derecho de cambiarle dos 
veces durante el primer mes.

GACETA DE LA  SALDD PÜBLICA.
E s ta d e  s a n ita r io  do lU adrld*

Observaciones meteorológicas de la  semana,— Altura 
barométrica máxima, 708,89; minima, 697,88.— Tempe­
ratura máxima, 18®,8; mínima,— 1®,1.— Vientos domi­
nantes, S -0 . y N-E.

Continúan haciéndose sentir en los afectos reinantes los 
notables cambios que el estado meteorológico ha experi­
mentado. Las laringitis, laringo-bronqnitis y bronquitis, 
así catarrales como marcadamente flogisticas, han sido 
muy frecuentes; las neumonías flbrinosas francas, las pleu­
resías y las pleuro-neumonias también han aumentado en 
número ó intensidad. Las faringitis y amigdalitis siguen 
siendo frecuentes; pero los catarros gástricos y gastro-duo* 
denales han disminuido: no así las erisipelas, que conti­
núan presentándose. Los estados catarrales de las vias bi­
liarias también han decrecido. Las fiebres gástricas y tifoi­
deas disminuyen visiblemente, y como ellas, las intermi­
tentes francas y larvadas; las eruptivas, y en particular la 
viruela, son mu y abundantes.

Los reumatismos crónicos y los afectos cardiaco-vascu­
lares se han exacerbado considerablemente.

CRONICA.
S ig ile  e l d escon cierto .—En la parte oficial de este 

número mismo hallará el lector una especie de anuncio emanado 
de la Dirección general de Beneficencia y Sanidad, en el cual se 
establece el plan de estudios homeopáticos. Antes dependían es­
tas cosas relativas á la enseñanza dei Ministerio de Fomento; pero 
los modernos lo hemos arreglado de distinta manera. —Y vea V. lo 
que sucede en el mundo: el C on g reso  m éd ico  fa r m n c é n tic o  p r o ­
f e s i o n a l  vá á terminar sus tareas sin que ninguno de los llama­
dos representantes haya propuesto cosa alguna relatiramente ála 
enseñanza, que es de donde arranca, después de todo, el mal prin­
cipal... iQu6 inocentones son los médicos! Viendo estamos que 
los formaeéüticos les usurpan sus atribuciones sin chistar ni mis­
tar; que el seminario homeopático cunde, y hasta que las muje­
res invaden el campo profesional.

I ja  e m b r ia g u e z  en  S u e cia  f  IV o ru eg a .—Un
periódico extranjero da cuenta del modo bastante original como 
son tratados los borrachos en Suecia y Noruega.

Los borrachos empedernidos son castigados con unos cuantos 
dias de prisión, durante los cuales todo sii alimento consiste 
en pan y vino, servido en una taza en aue se ha empapado pré- 
viamente el pan en el vino por espacio de una hora.

El primer dia acepta el prisionero con regocijo esta comida; al 
segundo ya no le parece tan sabrosa, ylos siguientes la come has­
ta con repugnancia.

En general bastan ocho 6 diez días de este tratamiento para 
causar tal disgusto que el desgraciado se condena á una absti­
nencia absoluta.

Al salir de la cárcel es raro el borracho que no esté radical­
mente carado de su vicio, hasta el punto de que el olor del vino 
les produce una repulsión inTenoible.
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A c la ra c ió n  Im p o rta n te .—Debemos hacer constar, 
puesto ■■■ ■’........ ’que sabemos hay compañeros eme así lo creen, que la 
cuenta del profesor que fué de Campo Real, inserta en uno de 

ortAr^Q TiiimorAo Ao\ T/i ^los anteriores números del periódico L a  G a ceta  U n iversa l y 
suscrita con las iniciales A. A., no es ni puede ser producida 
por nuestro querido amigo y colaborador D Drancisco Aguado 
y Morari. Las chcunstancias de haber sido el Sr. Aguado tam­
bién titular de aquella población y de empezar su primer apelli­
do con A., ha dado indudablemente lugar á tan lamentable equi­
vocación, seguramente sólo para los compañeros que no conocen 
el carácter y condiciones de nuestro antiguo amigo.

S u b a sta  de m ed ica m o n to s .-L a  d e M a ­
d r id , correspondiente al día 2  de este mes, inserta un anuncio 
de la capitanía general de Marina, del departamento de Cartage • 
na, sacando á pública subasta el suministro de las medicinas y 
envases que durante dos años necesitan los buques, con arreglo 
al pliego de condiciones que publica el referido periódico ofi­
cial. Ei asentista deberá ser precisamente doctor ó licenciado en 
farmacia, y tener oficina abierta al público.

C ole^-fo  de F arm acéuticos.—Esta corporación ce ■ 
lebrarála junta pública del aniversario 141 de su instalaciou ofi­
cial el dia 2 l del corriente á las ocho de la noche, en su local 
calle de íanta Clara, número 2; y debiéndose en esta sesión sor­
tear el premio ds 32) rs. en metálico en favor de los practican­
tes de farmacia que lo soliciten, se previene que los candidatos 
han de reunir las siguientes condiciones: haber practicado 
en una oficina de coleg'al de número ó de establecimiento bené­
fico, regentada por profesor que reúna aquella cualidad, por es­
pacio de tres años consecutivos, acreditándolo con certificación 
expedida por el farm icéutico respectivo; 2 .íi.no haber merecido 
en su carrera ninguna nota de su^enso, cuyo extremo lo pro­
bará con certificado librado por la Universidad correspondiente.

Los aspirantes podrán presentar sus solicitudes Insta las doce 
de la mañana del 2 1 del corriente.

P u b lic a c ió n  m u y n o ta b le .—Ha empezado á pu­
blicarse en esta corte una B ib lio te ca  en c ic lo p éd ica  p o p u la r , de 
muy recomendable mérito y estremadamente barata que deberá 
ayudar mucho á la prop^aciun de los conocimientos útiles en 
todas las clases sociales. EÍ pensamiento, favorecido por la S ocie­
d a d  E con óm ica  M a tr ite n s e  d e  A m ig o s  d e lp a is  y por la S ocied ad  
d e  A g r ic u ltu r a  y m is io n es  a g r íco la s , merece en alto grado la 
protección del Gobierno y el apoyo de la prensa periodística.— 
Por una p ese ta  cada tomo, puede adquirirse una colección com-

Sleta de manuales de todo linage de conocimientos: una verda- 
era E n c ic lo p e d ia . X  no obstante lo reducido del precio, la edi­

ción es hasta de lujo y vá además acompañada de las láminas 
necesarias para la buena inteligencia del testo.—A la vista tene­
mos el primer tomo que se ba publicado, M an u a l d e  f í s i c a  p o ­
p u la r , 'g o s  D. Gumersindo Vicuña. Le hemos hojeado y es lo 
cierto que llena cumplidamente el objeto de la publicación, y
honra á su autor.—Los tomos sueltos costarán una mitad más__
Se suscribe en Madrid, en la Administración, calle del Dr. Eour- 
quet, núm, 7. Rueua falta hacen en España publicaciones de 
este género.

R e cu erd o .—De acuerdo con la Junta provincial de Sani­
dad previene el Exemo. Sr. Gobernador de la provincia á todos 
los señores profesores de medicina, cirujía, farmacia y veterina­
ria, con ejercicio en esta provincia, que si no presentan los títu­
los facultativos para su registro en la subde egacion respectiva 
dentro del plazo de dos meses, contados desde esta fecha, W u r - 
rirán en la multa de 125 pesetas, sin perjuicio de adoptar cual 
quier medida á que algunos pudieran hacerse acreedores por su 
ODstinada desobediencia.

^esi en lio ra b u en a .—Por real órden se ha concedido 
\ina categoría de ascenso en el profesorado á D. Juan Texidor, 
catedrático de farmacia en la Universidad de Barcelona, propues­
to en primer lugar en la terna formada por el Consejo de Instruc­
ción pública.

Felicitamos al Sr. Texidor por la merec ida recompensa que ha 
obtenido.

C o n s u lta  In n e c e sa r ia .—No sabemos porque nos 
consulta un suscritor, si los médicos de la asistencia de un en­
fermo, tienen derecho a honorarios por las consultas que cele­
bren con otros. Este derecho es tan obvio, que nunca se ha dis­
putado m creemos se dispute en adelante.

VACANTES.
8 e halla vacante la plaza de médico-cirujano titular de esta 

Tilla, su dotación 800 pesetas de sueldo, que abona el Municipio

por 90 familias pobres. El pueblo escede de 500 vecinos y pue­
de hacer igualas que elevan aúna regular suma el sueldo que 
podrá obtener.
_ Los que la soliciten han de ser doctores ó licenciados en me­

dicina y acreditar llevar l o ó  más años de práctica. Las solici­
tudes hasta el 30 del actual.—Valdemorillo (Madrid) 4 de No 
viembre de 1878.—El Alcalde, Eugenio Aguilar.

—La de médico-cirujano de Prnecha; su dotación 125 pese­
tas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

—La de médico cirujano de Alearas; su dotiicion 2.250 pese­
tas. Las solicitudes hasta el 30 del actual

—La de médico-cirujano de Robledo (Albacete); su dotación 
999 pesetas. Las solicitudes hasta el 26 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
pRONICON CIENTÍFICO POPULAR, POR D. EMILIO 
wHuelin: tres tomos en 8 .® mayor con 1.526 páginas y unos 
cuatro millones de letras. Del tomo primero ba salido la »• 
g u n d a  ed io io n  co r r e g id a  y  a u m en ta d a . Esta importante obra, 
según sabios catedráticos de las Universidades de Madrid, 
de Berlín, etc., es útilísima para todos y muy superior á los 
demás libros similares. La mejor obra extranjera de cata
clase cita unos 280 autores; pero cada tomo del C ro n im
pone anos 8 .000, y refiere importantísimos trabajos científi­
cos, de los que nada dicen los libros franceses.

El C rom eon  explica á los alcances de profanos las cienciai 
y sus últimos progresos, enseña las novísimas doctrinas quí­
micas que han anulado las antiguas, causando grandísima 
revolncion en los estudios químicos, y contiene bibliografías 
de la química, farmacia, etc. <La medicina progresa menos 
por despreciar los médicos la química teórica,» según dijo 
Liebig, añadiendo: «el ignorar química origina que aceptea 
algunos el absurdo sistema homeopático.»

Véndese cada tomo, que forma obra aparte y completa, i 
8 pesetas en Madrid y 9 fuera, previo pago al administrador 
de L a  C h tirn a ld a , calle del Barco, 2. (3 2 5 )

iL AMIGO.—PERIODICO SEMANAL, EN FOLIO MA-EJ - ------------ - - ---------------- , ^
yor, á cuatro páginas j  con grabados. Tres reales cada 

tres meses en toda España. Este periódico, tan prodigiosá- 
mente barato, se propone popularizar las verdades científicas 
de todo género, los principios morales y las bellas letras,! 
la vez que dar noticiado los principales sucesos de la semana 
á las personas que, durante ella, no pueden leer otro perió­
dico; todo ello con la mira de proporcionar el posible alimen­
to intelectual á las clases inferiores de la sociedad.

La redacción de EL AMIGO advierte a las personas ilus* 
iradas y humanitarias, favorecedoras de su propósito, que no 
basta extender el conocimiento del periódico y allegarle sus- 
criciones, sino que es preciso, para completar la buena obra, 
remitirnos el importe de ellas, pues por no escribir una car­
ta suelen dejarlo todos los más necesitados. Y con el objeto 
de facilitar a estas personas el socorro intelectual de alguna 
familia pobrisima, serviremos cinco suscricíones á quien do 
una vez nos pague cuatro.

La correspondencia, talones, timbres y demás, á nombre de 
D. Eduardo Sánchez y Rubio, callo de Leganitos, 69, segun­
do derecha, Madrid, donde se halla establecida la adminiatra- 
cion. También se admiten suscricíones en la librería de Mu- 
rilio, calle de Alcalá, i 8, y en la imprenta del periódico.

CLINICA MEDICA DEL HOTEL-DIEÜ DE PARIS POfi 
A. Trousseau.—Cuarta edición española traducida’ do 1* 

quinta edición francesa, por D. E. Sánchez Rubio, licenciado 
en medicina y cirujia, premiado por la Facultad de medicina 
y el Ayuntamiento de Madrid,

Esta grande obra, verdaderamente indispensable á todo 
módico práctico y de cuyo mérito singular es prueba de ma­
yor excepción la rapidez con que se agotan sus numerosM 
ediciones, consta de cuatro tomos de más de 700 páginas cada 
uno, en mayor, y se vende al precio de 130 reales en Ma­
drid y 140 en provincias, franco de porto, en casa del traduc­
tor, calle de Leganitos, 69, segundo derecha, y en las libre­
rías de los Sres. Bailly-Bailliero, plaza del Príncipe Alfonso, 
10; Moya y Plaza, calle de Carretas, 8 , y Murillo, calle de Al­
éala, 18. En provincias en las principales librerías.

UADBID: 1878«—Imprentado los SroB. Roí ai • 
Tadesooi,84, principal.

Cé

fOR
. El

Lo i,i 
ha Coi 
de hii 
la tíB

de híj 
Ci 

tarde 
D, 

Princ

Ayuntamiento de Madrid



LOS y pue- 
iueldo qae

dos eame' 
Las solici- 
I 4 de No

125 pese-

}.250 pese*

u dotación

. EMILIO 
naa y  unoi 
.lido la se- 
tntfi obra, 
e Madrid, 
erior á loi 
ra de esta 
1 Croniet* 
os ciectid-
as cienciai 
trinas qní- 
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IIOGCí, Farmacéutico, 2, rué áe Gastiglioue, París : único propietario del

A S A U i i DE
A C E I T E  NATURAL DE HIGADO DE B A C A L A O

Contra e n fe r m e f la d e s  slel p e c h o ,  tÍMÍíii, b r o i iq n i t i s ,  c o s -  
t ip a d o s ,  toK c r ó n i c a ,  a f e c c i o n e s  e s c r o f i i l s i s a s ,  h e r p e s ,  
t u m o r e s  g la n d u lo s o s ,  f l o r e s  l i la n c a s ,  e n f la q u e c im ie n t o  
d e  l o s  ñ iñ o s ,  d e b i l id a d  ^ e u c r a l ,  r e u m a t is m o s ,  e t c .

Este Aceite que se extrae de los H í g a d o s  f r e s c o s  de los bacalaos, 
es n a t u r a l  y a b s o lu t a m e n t e  p u r o ,  tomándolo sin repugnancia 
los estómagos mas delicados.—Su acción es pronta y segura y su s u p e ­
r i o r id a d  respecto á los aceites ordinarios, ferruginosos, compuestos, 
etc., es hoy u n k e r s a U n e n t e  r e c o n o c id a .

El A c e i t e  d e  H b g g  se vende exclusivamente en f r a s c o s  t r ia n g u la r e s ,  
modelo depositado, como propiedad esoecial y exclusiva, con arreglo á la ley.

Véndese este Aceite en las principales Farmacias. Desconfiar de las falsificaciones. 
Depósitos en. Madrid: M. Wiquel, S. Ocaña, Escolar, Ortega, O^rcen y tíoirell.
, La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.

‘v S 5 ^ r - -\*"o> ¿o
' áprobadaT

^V O R D O N A D A ^  

POR^^ 
. M E O I C O S ^

► D t  HOSPITALES <

D E  C A L  

MEOIClf^ 
•DINAMISAOOl

f^ lUSIVAMEWTE* 
A N I M A L

!^Ícoreme5

Bl ►YMI LITARES P ^ A T A J A N D O .

,\0 T~0' 
é  O

E L  C U R S O  

íííENFERMEDAÍi'̂
G R A V E S

.H IER R O  QUEVENNE
Á p r o ia d o  p o r  la  A ca d em ia  d e M e d ic in a  d e P a r ís ,

* es, de todas las preparaciones ferruginosas, la que introduce 
« mayor cantidad de hierro en el jugo gástrico. »

B oU U n  d « ¡a  A ca d em ia  de ifeií^eína, t . tix, 1 8 8 4 .

Para desenmascarar las numerosas falsificaciones impuras 
i  ineficaces siempre, á veces peligrosas, exifanse las marcas 
abafo indicadas :

Depositam geoeral: E m i l io  G E N E T O IX ,
U , RUE DBS BBAUI-ARTS, PARIS.

rEBT 
Pon» értU » ! _ 
oomMfaoono I c  1
«t  Im itU tou <  I 
•xlg«< a*tu  
tUqiUtto I loMni

LA SOLITARIA ( T < » ia)
Expelida cou su cabeza, en dos 6 tres horas, merced á las

Cápsulas tsenífiigas Le Beuf, eSTs»iiv“ y
de an uso muy fácil.—El f r a s c o ,  10 pesetas.

Fábrica en B a y o n a , en casa del Dr. Le Bouf, Farra.® de L* Clase de la Facul­
tad de París.

Depósitos en M a d r id , en las farmacias de Moreno Miquel, Hernández, Boa- 
RRLL y MiquEL, etc., y en las principales farmacias de las Provincias.

NO MAS FUEGO
60 años de buen éxito.

El linimento BOYER MICHEL,de A ii {Provaii»), 
reemplaza el f u e g o  sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir eJ trabajo y  sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las M>jet*a« recientes y  
antiguas, los e e q t * l t * e e » ,  mata<fM**«s>, aleoM- 
ec«, tMoIcCn*, «febifi<f(id efe p«e»*no«, etc. 

t Paris, CCBtAULT, 7, me de Jouy. rdadrhl, por mayiN, 
Igearji ínuBCf>-es]iafi.ili, Sordo 31; por ratBKtf. i  í2 rs. 

Borren, M. Miquel, Garcerá, Ocaña y Ortega. En provinciaB, los depositarios de 
la Agencia.

- 3 f*yZ

JARABE DE RABANO lODADO,
PRKPAR.VDO EN FRIO,

G R IM A U L T , FARMACCUTICO de p r im e r a  clase  de l a  escuela  DE PARIS.
. una combinación íntima de iodo con el jugo de las plantas anfiescorbúticas 

B e r r o s , R á l a m ,  C o d ea r ía  y  T rébol, que no da reacci on con el almidón. 
t ^"ofensivo de los efectos do este jarabe sobre el estómago y los intestinos le 
de*í” ¿ todos los que tienen por base el ioduro de potasio y
la t ' ^  gran valor en la medicina de los niños, en el lin

el iodnro 
línfatisrao y

de h' rá b a n o  iod ad o  se emplea mucho en París como sustituto del aceite
“ 'gado de bacalao, y nunca produce ni el más leve restreñimiento.

cucharada contiene 2 lit centigramos de iodo, y se da 1 por mañana y 
«rae á i09 niños; de 2 á 4 á los adultos.

París, casa Grimault y Compañía, 8, rué Vivienne, París, y en las 
Principales oficinas de fanpacie de España.

AGUA SULFUROSA, SÓDICA T CÁLCICA

li'

iibr<.Bu3«s-Fniut«.—tsUskin IS Majo i  IV 
Cottit/patfo, Sronquitlt, Ánglna, 

SnnuláolofiiLarlngltleiAtonla.CaterniCoqaeluohe, 
Asma, Pleareeit, U nfatltm o.

BtíU  da aegoro la tisii pnlmonar j  haaU faada 
aUjar ana progreaoa.

Preeloi: J/i litro, 8 r»j Í/S, 8 r»; 1/4, 4 r*. 
l i  M adrid , par Bayor, AgaBrii lruiea*aspiftflU, Sorda, I I ,

Por menor: bren. M. Miquel, b. Uca- 
ña, Garcerá y Ortega.

DESCUBRIMIENTO.
iVo m á s  a sm a s, nt to s  

Rt so fo ca c ió n  
con los polvos del 
Dr. H. CLERY, cu 
Marseille. En Madrid, 
por mayor, Agencia 
franco-española, Sor­
do, 31; por menor, 
pasta,8rs.,polvos,18 

y 38 rs., Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Gar­
cerá y Ortega.

E L  EUFORBIO (euphohbium).
E p ít e m a .— R t ib e f a e l e n t e . - D e r lv a t lv o

Esta preparación posee una acción in­
termediaria entre la de los papeles quí­
micos y otros similares, que es casi nula, 
7  la de la tapsía que es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezonei 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á 24 horas de aplicación.
Venta por mayor: París, casa Desnoix 

y Compañía, 17, rué Vieille da Templo. 
Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 
31.—Por menor, á 9 reales, Sres. M. MU 
quel, Garcerá, Ortega, S. Ocaña.

PASTILLAS PECTORALES
DE REATING,

Bemedio universal y el más apreciado 
del público: más de 50 años de constante 
éxito en Europa, China c Indias. Cura la 
tos, asma y afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ni opio ni otro producto deletéreo, y  pue­
den tomarle las personas más dolicadas.

Véndese en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 
y 8 rs.—Por mayor, Agencia franco- 
bispano-portuguesa, Sordo, Si, Madrid,

Ayuntamiento de Madrid
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V in  de B u g e a u d
Toni-Nütritivo

Preparado oon Quina y  con Cacao

E l V l i s r  D E  E X T C a - E ^ X T E  ”
cm ceiPosiaoH tidi roa usi n tdio m iílíü

tlen$ ao tvtto mof Mgnétbii. La$ médioo$ m u  dlttlnetildo»é*FnfioJtril»l Ettrangen,
lo recatan dlariamonta oontn lat afocolonea lífufantee 

EmpebreoiBieit» de la langre, i. FérdUii isalu loi,
ifeoeiosei aaniam de todai olaiei Dj leBorragUi ipiihit, Etorólalai, 

(learótU), T  áleccioaet eicaikdÜGit,
rio}M blueoi, Diarreas o^ ioa i, ( Cemleseiasias de todo séierodeealeotaraa.

Este medicamento conviene además de ana manera muy especial 
a los convalecientes, a los niños débiles, á las 

señoras delicadas y a los ancianos debilitados por la edad y loa adiaques.
LA 8AZETTE IE S  HDPITAUX, L'UNIDK MÉDICALE, L'ASEILLE MÉDICALE

kan rtconocide so soperiorldad sobra todos los domas tinioos.

X=*^RX8
Pur m w : LEBEiüLT. MAYET í: C* ±  FOT mef l or : Farmacia LEBBAET

RUB DE PA.LBSTRO, 29 63, RUE RÉAUMUH.

En Madrid: sirve los pedidos la^^íJtcía f l 'a n co -e sp a ñ o la , calle del Sordo, 3í
Dcp6Aitos : En M a d r i d : Borrell.—En B a r e d o tM .: Borrell hermanos, 

calle del Conde del Asalto; Padró, plaza Reaíl,i‘, Genové, Rambla del Centro, 3 
En B i l b a o : Q. de Pinedo, y las principales Farmacias.

ENFERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TRATADAS CON EXITO

CON LOS JARABES DE PENNES ET PELISSB,
fa r m a c é u t ic o s  q u ím ico s , en  P a r ts ,  r u é  d e  L a tr a n , i .

1. * J a ra b e  d e  b rom u ro  d e  a m o n iu m , verdaderamente eficaz en los casos s i' 
gnientes: asma sofocante, congestión cerebral, delirie, htmiplexia, meningi­
tis crónica, parálisis, vértigo y  vómitos prodnoidos por el mareo. Precio, 28 rs.

2. ** J arabe d e b rom u ro  d e s o d iu m , preconizado contra los ataques de ner­
vios, convulsiones, coqnelnche, eclampsia, histérico, insomnio, jaqueca, 
nánseaa, neuralgias, nenrosis j  espasmos.—Precio, 28 rs.

Nota. Desconfiar de las falsificaciones, y  exigir en los rótulos de los fras­
cos la doble fírmay la marca de fábrica, depositada seguu la ley, y repro- 
daoidas eu la noticia que acompaña el producto.

En Madrid: por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, 
Sres. Moreno Miquel, Garcerá, Orte.i^ay 8. Ocaña. En provincias, los deposi­
tarios de la Agencia franco-española.—Barcelona, bres. Borrell hermanos.

B u jía s Sapositorios
I y  Y  r  p  n  I n  U sólida, soluble en cerca de hora y  media, preparada 
IN I l U u IUIi  con todos los médicamentos; cuyos efectos están probados

jos híancosde las vaginitis, de laspara la cura délas purgaciones inveteradas ó recientes, de los flujos híancosde las y¡ 
ulceras, las almorranas, las fístulas etc., asi como para curar todas las afecciones de las vías urinarias 
del hombre y la mugen.— D ep ó s ito  en  P a r ís  •• REYNAL, Farm., n , rué Marbeuf. 

Trasmite los peaidos la Agencia Franco-Hispano-Portiiguesa, Sordo, 34, Madrid.

GOTA Y REUfMATISmO
I - ilo o r*  y  p í l d o r a s  d e l  I > r .  L a v l l l e .

Esta medicación a n t i c a i e s a  y « n t i r e a m a t i a m a i  es con justo título reputada 
tinfalible,» desde 30 años acá, contra los ataq'^es y las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

L a  s o l a  científica y oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías. 
Leer el librito que se d i gratis en todas las farmacias. Precios: Licor, 48 reales; 
Pildoras, 46 rs.

Para precaverse contra las falsificaciones que en vista de la alta reputación 
de nuestros productos aumenta cada dia, exigir la firma del D r .  xavlile, y el 
lello de garantía (impreso en tinta azul) del Gobierno francés.—Venta por ma­
yor P. GOMAR, 58, rué de St. Claude, París_.

Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 3f; por menor, señores 
Bl. Miquel, Ocana, Ortega, B. Hernández y Garcerá.

N O  W A S

OPERACIONES
D E  O J O S .

EL AGUA CELESTE del doctor 
Rousseau, para la cura radical de laa 
enfermedades de ojos, cataratas, 
amaurosis, inflamaciones, etc., fortifi­
ca las vistas déviles, quita la gota se­
rena y aplaca los dolores, por muy 
vivos que sean. Las personas que aun 
advierten los efectos de sombras y 
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la vista en diez ó quince 
dias.

Precio en España, 48 rs. frasco. Ea 
Madrid, por mayor, Agencia franco- 
hispano-portuguesa, Sordo, 31.

JABON BALSAMICO (5 . D.)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su uso diario Im* 
pide y cura todas las afecciones de h | 
piel. Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFBEÍ., 
Paris, 56, rué Cadet.—Madrid, por aw l 
yor, Agencia franco-hlspano-portuguesii j 
Sordo,31.

¡A LOS FUMADORES!
El VERDADERO CACHOU DI BO­

LONIA, tan apreciado por la socíedii 
elegante para quitar el olor del tabaco J 
perfumar el aliento,se halla de venta o” 
la Agencia franco-bispano-poTtugueeii| 
Sordo, 31.

Una caja  ̂3 rs.—Seis cajas, 12 ft-

LA VÜLNERINASÍ
las^heridas, cortaduras, rasgones, con* I 
tusiones, quetnaduras, mordeduras'I 
llagas recientes o antiguas, con una sol* 
aplicación, úlceras varicosas y otras, f 
hace desaparecer toda fetidez.—Ata®* I 
las ^hemorragias, neutraliza las pic*'j 
duras de insectos venenosos, mosc^l 
perniciosas, abejas, avispas, mosqu '̂I 
tos, arañas, escorpiones y otros. I 

Este verdadero tesoro de la I 
de familia y del jefe de taller, basa* I 
do eu los descubrimientos de la cieD'l 
cia y de la práctica, ha sido compo,®®' j 
to por los 8res. Uaurel, padre é bir]' 
doctores de la facultad de París, 
fesores de química é higiene, farra*’ 
ceúticos de primera clase, antigua| 
preparadores para las clases del 
lebre Vauquelin en el Museum, 
j  Madrid, Agencia franco-hispa®®' 
portuguesa, Sordo, 31.

Fraseo, lO rs.
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